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ti §mnpic®  ̂ sm ai cua>su
ESTELO H E R R E R I S T A  ★

Dijo Ferrer Serra en sus imputaciones a la Corte:
“La Corte tampoco cumple la obligación de visitar la Cár 

c-el cuando lo crea conveniente”. ♦
Tiene razón el representante herrerista. — Digamo.-., en- 

honor a su entilo, que el hombre “tiene la obligación de man­
darse a mudar cuando le da la gana”.

MORIR ES DORMIR 
★  BASTANTE
r '
iCoronel Fajardo).

E L CELO de nuestra policía, 
aunque  contradictorio, e s!á 
m anifestándose últim am ente 

con m uy encom iable diligencia, No 
tr ip arta  que algún p asa je  de  su ce­
lo se  m anif.este en una severa  or­
denanza  que h ace  obligatorio el 
toque de  bocina  cuando a l  autom o­
vilista se le está  acab an d o  la  cu a ­
d ra  y  le está  em pezando la esqui­
na. Los acciden tes d e  tránsito no 
son u n a  cosa transitoria, por cier­
to, sino lo m ás peim anen te  en la 
crónica policial d e  nuestra  prensa. 
El "klaxon’' obligatorio contribuye 
pues a  enjugar, en parte , ese  dé- 
l.cit d e  pea tones a  que  nos íbam os 
acostum brando.

Pero a h o ra  resu lta  que, a  la  vez, 
y  estirando ese  ceto po,r la  .suerte 
del ciudadano , existe u n a  d isposi' 
ción, cuyo cumplim iento tam bién

corre por cuenta de los muchachos 
de  Fajardo, por la  que se prohíbe 
el uso de las bocinas en  horas de 
la nodhe.

Estamos pues en que el autom o­
vilista, después de las 10 de la  no­
che, se encuentra en el tremendo 
d ilem a de no saber cuál de las dos 
disposiciones aca ta r o cual de las 
dos violar, d esd e  que viene a  ser 
lo mismo si y a  que una  y otra se 
d an  d e  .patadas dentro del á re a  
nocturna.

Por otra parte, lo de que e<l p e ­
ligro del tránsito dism inuya des­
pués de  esa  hora va por cuenta de 
la  pretensión policial de que nos 
vayam os a  la  cucha tan tem prano.

Ahora que, si d e  dejarnos dormir 
se traía, la  disposición que prohíbe 
ei uso del "klaxon" después de e sa  
hora lo arreg la  todo satisfactoria­
mente, h ay  que reconocerlo. Porcrue 
el q u e  está durmiendo, sigue p lá­
cidam ente su descanso sin seniir 
la  m olestia de los ruidos. Y el que 
sigue peatoneando todavía a  e sa  
a itu ra  de la  noche, pues me te lo 
hacen  dormir definitivamente acu­
nado entre el radiador y un guar- 
clabarro.

Y h ay a  paz en el sueño de los 
bienaventurados.

LAS FRASES ★
CELEBRES DE LA 
HISTORIA ★

C uentan que en su adolescen­
c ia  el actua l presidente den 
Luis Batlle Berres e ra  muy e n a ­
morado, lo que, por o tra  parte 
es natu ral en  los jóvenes. Pero 
de entre todas las chicas por él 
cortejadas u n a  disfru taba de e s­
pecia l cam aradería  y  fam iliari­
dad . A tanto h ab la  llegado esa 
intim idad que no pocas veces 
Luisito solía hacerle  relatos, m ás 
que picarescos, de un subido 
tono verde. A ndando los años, 
y a  le jana  aq u e lla  ed ad  feliz, la  
señorita reco rdaba con ternura 
esos dias, con e s ta  frase que 
aún  se repite sin que se conoz­
ca, a  ciencia cierta, su  origen: 
"¡Q ué verde e ra  mi Batlle!"...

— F í j a t e  vo* lo  q u e  s o n  l a s  c o s a s ! .  . . E s t e  a s u n t o  d e  
l a  l e c h e  p r o v o c a  u n  a c u e r d o  e n t r e  b a t l l i s t a s  y h e r r o r i s t a s !  

e—¡Lo q u e  v a  d e  B a t l l e  y O r d o h e z  a  B a t l l e  y O r d e ñ e s ” !



S. M. EL E R R O R

' C r ó n i c o s
de la

HACE va bastante 'tiempo que me tiene pre­
ocupado, —por lo que posee de negativa—, 
una convicción: la de que el hombre no va­

le ni se impone por sus propios medios o capaci­
dad sino por el error que cometen los demás. Se­
ríamos así una especie de pichuleros, de pesca­
dores de río revuelto, de contra­
golpeadores. En el fútbol es co­
mún explicarlo todo por ese ra­
zonamiento. El error estuvo en 
no tirar al arco —nos decimos— 
o en no darle juego a las pun­
tas o en jugar demasiado ade­
lantados los backs. Fuera del 
fútbol ocurre lo mismo. El error 
de Hitler fue atacar a Rusia; el de ¡as naciones 
democráticas fue Munich: el error de Japón fue 
Pearl Harbor, en fin. Y esto nos deja pensando 
qué sería del hombre, de la especie, del univer­
so, si nadie se equivocara nunca.

Entonces hay que decir que felizmente todos 
os grandes cerebros, las grandes colectividades, 

tienen un error que permite vivir a los demás.
En esta forma me concreta su opinión mi 

buen amigo Vidalita, —bincha de “los tuer- 
*os haciéndome bailar, nervioso, la cuchari- 
ta dei té. Es un muchacho que estimo y por ello, 
quizás, estoy predispues­
to a oucbuixurlo razona­
ble. Además, sé positiva­
mente que estamos a la 
recíproca. Me ha dado 

jrruebiiS y la estima es 
fácil do identificar. Se 
traduce por lo común en 
obsequio, en agasajos.
Estoy seguro que si tu­
viera plata se la gastaría 
conmigo y si fuera pin­
tor me regalaría un cua­
dro. Pero era boxeador y 
entonces me obsequiaba 
con su arte para tenerme 
contenió. Y así, apenas 
aparecía el sujeto apro­
piado le gritaba en la ca­
ra “Defensor paca todo
el mundo!’' y ahí no más 
le encajaba un i apuñazo 
en la nariz. Esto, sin em­
bargo, con ser bastante

— ¿ D e  q u é  e r a n  lo*  s a n d w i c h e s :  d e  q u e s o  o d e  
j a m ó n ?

— N o  s é .  T e n í a n  g u s t o  a  g o m a .
— E n t o n c e s  e r a n  d e  j a m ó n .  L o s  d e  q u e s o  t i e n e n  

g u s t o  a m a d e r a .

agitado no era lo más comprometedor. Lo ma 
era que a veces en un impuso de generosidai 
quería hacerme participar activamente en la 
fiesta, desdeñaba divertirse él solo y entonces 
se armaba de equipo a equipo. Y regresábamos 
de la orgía todos amoratados, sudando, pero sa­

tisfechos, quizás contentos. Co­
mo si hubiéramos cumplido con 
un deber. O tal vez por haber 
salido con vida. Eso era, segu­
ramente, lo que había fortale­
cido nuestra amistad.

Ahora Vidalita estaba furio­
so. A pesar de su teoría tan in­
teresante sobre el error. Se le 

veía en la cara. Pero lo má.s atrayente era el 
aspecto que tomaba su gesto agrio, burlona­
mente reflejado en la panza combada y Ibruñida 
ide la tetera de níquel. Como esos espejos que 
hay en Villa Dolores. Aproximando la cara apa­
recían unos labios exageradamente gruesos y 
oscuros, como dos morcillas encendidas, la nariz 
plana, los ojos saltones. Echando un poco atrás 
la cabeza se le alargaba en una punta, igual que 
un coco peludo, y se adelantaban a un primer 
plano los' agujeros de la nariz, abiertos, oscuros, 
misteriosos como dos túneles. El entrenamiento

le seducía e irguióse un 
poco p a r a  verse a sí. 
Ahora le sobresalía el pe­
cho, pujante y agresi­
vo como si fuera a decir 
un discurso, en tanto la 
cabeza le quedaba peque- 
ñita, allá arriba, de la 
misma manera que un 
jarrito japonés encima 
de un piano. Entonces 
Vidalita lanzó por 1a na­
riz un bufido que hizo 
voílar las cenizas de so­
bre la mesa, tuvo una 

s o n r i s a  despectiva y 
dijo:

—Con esta cara ya no 
puedo tener razón. Ahí 
está: él error mío fue 
sentarme frente a esta 
tetera. . ,

- EL HACHERO
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E d i t o r i a l  de  
P E L O D Ü R O
(Ooí>iirrai Eeclirsibio)

El Prolema e la Leche, sin Mala Leche
M o m e n t o , vamo por parte, como le di­

jo la Irma al Chocho, y se dejó abarrar 
la mano. Queremo decir antes que rr. ■: 

nada, de que referente a la custicn de la leche 
no ha cuajao ninguna opinen en nosotro, porque 
la verdá sea dicha que no enlendemo un pepino 
’él asunto pero no tenemo má remedio cine ha­
blar sin entender porque así es el tormento 'e la 
carrera pública que dijiera el dotor Luisalberío 
RRera.

C.'ard que tenemo de confesar que tamo im- 
presionao por la impresión que nos dejó el suso­
dicho dotor adentro ’el seno ’el Direptorio V  
Partido Nacional, qu’es como un parlamento que 
sé alquirió él mismo pa trabajar por su cuenta 
porque pa decir verdá esta república le quedaba 
chica que por eso nunca no se la puso, a pesar 
que por cinco vece hizo juerza por ponérsela pe­
ro minga, como dejamo 
dicho anteriormente.

Eos otros día, un su 
poner, nos pusimo a 1er 
“El Debate” qu’es el Día 
rio ’e Sesione del susodi­
cho Parlamento y nos 
empapamo de un zambu­
yen adéntró ’el Densa 
miento Vivo ’el Dotor, 
qu’es una claridá meri­
diana, que le dicen, de 
cómo t’esplica las cosa de 
mientra él mismo se la 
va esplicando él mismo, 
con un pensamiento tan 
luminoso él, que yo taba 
leyendo n’el patio v la pa- 
trona tuvo de ir a co­
rrer el toldo, palabra!
Despué mi mujer me al­
canzó un tmate, se puso el 
téímo abajo ’el brazo co- 

I mo si juera un termó­
metro a lo Camacho y se 
Vino a sentarse al lao 
mío, que toncó yo prove­
cho v Ié leí la parte aque- 
va del argumento cuando 
qu’el dotor cuenta de que 
cómo le contestó a la Se­

niora Edila cuando qu’esta seniora le preguntó 
el que hacer si votar o no la ordenanza, que jué 
cuando que t i  Jefe le dijo de que evo hicieran lo 
qu’el corazón le diptara, u sea darle a los pobre 
ñiñiío !a leche que venga a mano que despué se 
verá cómo les va a las pobre tripita ’e los pobre 
ñiñiío, pcrqu’ese es otro prolema que la va con 
Saló Pública v íonce parece qu’el Jefe repartió 
un poco ’e ccngoja a ios demá sedile y todos evo,
Isi. Darric v incluso la Seniora Ediia me se te 
pusieron a congojarse hasta la manija con ínti­
ma emoción, que le dicen, que leyendo «so jué 
que hasta mi mujer soltó el mate y se puso a 
yerar y yo me soné un poco con el paf.e'o "or 
aqueyo que un hombre macho no debe yorar, 
pero (¡u’era pa yorar era, te juro.

Claro que uno piensa taniién que n’esta cus- 
tién de la leche hay una 
mala leche bárbara que 
no es ni ispecionada ni 
pasteurizada u sea que ta 
vena ’e baterías política 
que no tienen nada de ver 
con lo sinterese populare 
y qu’entre la vaca y el 
consumidor hay una pon­
chada ’e previlegios, que 
le dicen, que han ido po- 
ñendo tan a precio ’e lujo 
la leche, que ya hay va­
cas que de puro pedante 
andan queriendo ponerse 
suticn y todo.

Y total, adentro ’el 
masemeno gobiernatibio 
que tamo viviendo hace 
una punta de año y si ya 
entraban má de setenta- 
mil litro ’e leche no pas­
teurizada a la capital, 
mejor que haiga una vez 
por toda entreda libre ’e. 
la teche ispecionada p:.t 
pueblo. Y. todo caso, que 
pasteurizen los tranvía, 
que falta le hace.

PELODl’RO

¡Qué hacer con le de la leche!

E k n te n d e r ,  e n t e n d e r i o l a ;  
é l  e s  h o m b r e  d e  p a s i ó n ,  
c o n s u l t ó  y e l c o r a z ó n  
le  d i j o  “ s í ”  c o n  la  c o la .

P E L O D U R O 3



Todos fuimos a darle un abra­
zo al gallego cuando nos ente­
lam os que se habían juntado 
Luisito y Luis Alberto en el 
pacto patriótico de repartirse 
los tranvías más o menos la mi­
tad para cada uno. Si los gran­
de* se juntan nosotros también 
podemos, decía Pepe le Moko 
desde abajo de la cama en que 
se pasó los últimos quince días 
porque está muy resfriado. Pe­
ro ¡cuán no sería nuestra sor­
presa, cuando el Gallego estiró 
la diestra hacia la manguera y 
gritó estentóreamente: “Atrás 
locos. ¿Se creen que yo soy He­
rrera? Soy un gallego de una 
sola pieza!”. “Y baño” le gritó 
Fray Luis de León mirando la 
boca amenazante de la mangue­
ra. En fin. Este no se da vuelta 
ni a garrote.

---O—
Estamos de grandes refor­

mas. En la pieza que ocupaba 
hasta ayer Ciríaco Ortiz y su 
orquesta, que lo sacaron porque 
se peleó con Pintín Castellanos 
a los mu.sicasos, entrai’on los al­
bañiles temprano. Empezaron a 
echar abajo la puerta que ha- 
bía. Parece que como van a *  
traer a Herrera, van a poner 
una puerta giratoria, porque él

no sabo entrar 
si no es dando 
vuelta. E s t o s  
son siempre fa 
voritos. A nos­
otros nos hacen 
entra r aunque 
sea a garrote, 
como decía Gus­
tavo Gaillinal mi­
rando la l u n a  
por el agujero 
que tiene en la 
manga del saco, 
que se la puso 
cíe bufanda y el 
s a c o  colgando 

.para atrás co­
mo si tal cosa. 
Y después que 
la colocaron nos 
fuimos a dar un 

paseo por la costanera, que le 
décimos así a la veredita que 
pasa por la ventana de Costa, 
que como estalba muy belicoso 
se fué a dormir solo.

El Príncipe Kalender estaba 
jugando a las escondidas con 
Hugo Balzo,, cuando ocurrió lo 
peor. Nibio 'Marino, que le deci- 
mos así porque es un loco pro­
digio, lo internaron a los cinco 
años, y sigue loco, se había su­
bido a la punta de! mástil don­
de ponemos la bandera en esos 
días en que nos hacen cantar la 
patria o la tumba en el patio y 
suele venir Gerona con toda la 
nacionalidad puesta, se cayó. 
Para desgracia suya fué a caer 
justo arriba de García Austt 
que entraba apurado al consul­
torio para mirarse en el espejo 
y ver como seguía. Se armó un 
entrevero de loco y doctor en el 
revo’cón, que tuvo ,que venir 
Js'drito Más de Ayala con el mi­
croscopio para separar al cole­
ga del loco que no mató. No ga­
namos para sustos, como decía 
Ciocca, que se pasa el día ba- 
¡endo moñas con una cinta que 

le robó a una máquina de es­
cribir.

Andró Mourois estaba con­
versando con Carlos Benvenuto 
abajo de los tilos, sobre la ven­
taja de vivir cerca de la costa y 
las posibilidades de aplicar la 
filosofía a 3a bomba atómica y 
a la quintóla de verduras, cuan­
do pasa Roberto Ibáñez, con un 
tomito.de Juan liaría en la ma­
no, gritando a los cuatro vien­
tos: “No hay nadie mejor que 
yo, sangre acallada entre duras 
venas plomizas de esperanza 
degollada! Hubo baño para mu­
chos. Y Vaz Ferreira aplaudía 
sonriendo como si terminara de 
tomarse un litro de café con 
fermentario.

Hoy Justino Zavala Muniz 
amaneció manso y leyó “El De­
bate” tranquilo. Ayer cuando al 
bajarse de la sombrilla se cavó 
en el cantero donde están sem­
brando los porotos del Rincón 
del Tacuarí, casi mata a los que 
se rieron. El que estaba más 
cerca era Curotto, que lo contu­
vo con un gesto amistoso, d¡- 
ciéndole: “Si me matás no hay 
obra”. Se dieron la mano y se 
fueron a comer zapallo de uva 
en la esquina de abajo de donde 
cae el agua cuando ¡llueve.

— o —

Si pudiéramos .llegar a inven­
tar 3a manera de no temer que 
dormir cuando no tenemos sue­
ño y sería mejor subirse a la 
azotea a juntar nubes bajas, a 
lo mejor la lluvia venía más se­
guido y nos quedábamos sin se­
ca, decía Flammarión Silenz Pe­
ña esta mañana mirando al fon­
do del aljibe. Francamente la 
idea es buena. Yo consulté con 
Martín Gil y no cree un pito en 
eso. Dice que lo mejor es regar 
■el campo cuando hay seca. Cla­
ro es más sencillo, pero mejor 
no opinar.

Mañana temprano tenemos 
que madrugar con Ricardo Co­
razón de León y el duque de 
A’.ba. Vamos a hacer una cere­
monia simbólica de desagravio

4
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C O R T E S I A  ~ “ W

— E s p e r o ,  q u e r i d o  d o c to r*  q u e  to -  
m a r á  a l g u n a  c o s i t a  c o n m i g o ! . . . .

a Juan de Dios Filiberto, que le 
dieron una bruta ducha porque 
ingurgitaba suavemente los fle­
cos de la colcha de la cama de 
II Vero Tróccoli, porque decía 
que se daba un banquete él so­
lo, en homenaje a sus diez y 
ocho años de locura. Por esd 
tengo que ir enseguida al dor­
mitorio, porque ahora duermo 
arriba del ropero, que es más 
ventilado y para subirme me 
cuesta mucho trabajo. Voy a 
tener que darlo vuelta con lo de 
arriba para abajo, así me pue­
do subir echándome en el suelo. 
En fin. Ya veremos. Saludo a 
la afición y un abrazo a mis fa­
miliares. Nos romperemos to­
dos para ganar. (Me despido así 
porque soy deportista de ley y 
cumplo las normas).

NOTA. — Recién me entero 
en los diarios que los ingleses y 
los norteamericanos han ensa­
yado un avión a chorro que su­
pera la velocidad del sonido. Tie­
ne que ser una papa, dijo Pepe 
Botellas. Van tan ligero que de­
jan el ruido atrás y no lo sien­
ten. Corlomagno que estaba 
cerca, dijo entonces: uno de los 
pi'otos le puede decir al otro: 
para un poco el motor que qfue­
ro sentir como anda. Y es cier­
to. Las maravillas de la ciencia 
moderna tienen eso. Los tipos 
sentirán en el viaje de vuelta 
todo el ruido que fueron deUto- 
do atrás. —• Es para volv î» 
cuerdo.

PARA LEER EN EL ESTRIBO ★
m w g a r o t r . -  ■ P°r PE,,E RE I>EPE

Cuando ia policía supo que aquel matemático extraía raí­
ces, lo mandó prender por ejercicio ilegal de la odontología.

Qué mujer! Los hombres le daban hasta ¡a camisa. — 
Era lavandera.

Sin ser supersticiosos, creemos que., realmente, es “des­
gracia” casarse en día martes. — ¿Por qué el martes había de 
ser la excepción?

------x------
Aquel hombre siempre se hacía un lío. con las abreviatu­

ras de tiempo. — Por ejemplo: escribía “Te espero a las 11 
Antes de J. C.” y “ ...ocurrió en el año 400 p. m.”.

------x------
Fué atropellado por un Jeep de la Embajada norteameri­

cana, recibiendo múltiples lesiones... de inglés básico.
------x------

Tenía el sueño tan pesado que no había jergón que lo 
aguantara.

------x------
• Iban en un tranvía “adelantado” y el guarda vociferaba: 

“Un poco más adelante, por favor, córranse un poco.más ade­
lan ta . — Le obedecieron tanto que llegaron a casa a pie. t

P U E S ,  C L A R O . . .  ★ '

— ¿ C u á n t o s  a ñ o s  t i e n e s ?
— O c h o . . .
— ¿ Y  h a *  v iv id o  e n  e s t e  p u e b l o  t o d a  t u  v i d a ?  
— T o d a v í a  n o .

P E L O  J > U B O S
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_______ SI SOY A S I . . . ¿QUE VOY A HACER?__________ _________ —

Confesiones de Don Pancho Forteza
h'  SUMADOS conelVjionarios.

lectores de PELODURO y so­
cios de "La Fraternidad": 

Aquí m e tienen, inaugurando esta  
nueva sección  de carácter autobio­
gráfico. tal cetro m e lo pidieron los 
integrantes del Cuerpo Humano de 
Redacción. Podiía aprovechar. ya  
que soy  médico, y  no de I03 muy 
m alos — a  pesar de los chistes que 
me suele hacer Justino Barrucci—. 
para realizar una dirección de los 
m uchachos que com ponen el refe­
rido Cuerpo Humano. Le dejaré p a ­
ra otra oportunidad. Ahora, de 
acuerdo con lo convenido hablaré 
un poco de mí. De m is obras. De 
mi v d a . De mis proyectos. De mis 
am biciones, en fin. . . Porque, ¿dón­
de está el hombre púb'ico que se  . 
respete que no la s  tenga? Si la s  
tengo o no las tengo, yo las he de 
m antener. Ccn el pan que dios (1) 
me ha dado com en ellas y  yo  
también. •

Recuerdo que allá  en lo s  d ías  
de la infancia, cuando es  üdiaba  
con el italiano Grompone, y a  acu­
dían a  iré. mente las grandes ideas  
de reivindicación social. Yo soña­
ba entonces ccn la revolución, m e  
em briagaba ccn la lectura de 
Thiers y  me deleitaban las pági- 
r a s  rom ánticas de Hugo, de La­
martine, de M usset, de O vid;o Fer­
nández R ío s . . .  Con los años me 
fui haciendo otra idea de los p o e ­
tas y  de la  poesía. No me parecía  
bien  que se  dejaran la m elena. Y 
así se  lo  dije m uchas vece*, a  
Carlitos G ccrba.

A quella  juventud en  e l lejano  
Salto, ca d a  v ez  que la recuerdo, 
m e hace humedece-? le s  ojos con  
au-énfica emoción. Como cuando

le hablo al pueblo. Y en especial, 
como la s  otras tardes, cuando 
arengué vibrantemente a  las m a­
sas de Peñarol, viejo y peludo. 
¡Qué cosa! Cada vez que nombro 
a Peñarol no puedo m enos que 
pensar en el finado Julio María.

Ese era de los buenos, de los 
bravos, de los valientes, claro que 
sí. Yo fui de los que lo compren- 
cieron bien. Yo y Enrique. Y Ba­
rrucci. Nadie más. Algún día le 
íendirem os e l homenaje que se  
m erece. Cuando Lorenzo y  César 
y a  no puedan oponerse ni sabo­
tearnos.

Mi vida está llena de anécdotas 
interesantes, de duelos famosos, 
de trascendentales partidos de 
"tutte". Gozo de prestigio en  todas 
la s  esferas, y  no ha  faltado quien  
susurrase mi nombre para candi­
dato a la  futura Presidencia de la  
R ep ú b lica .. .  ¡No! ¡Todavía no. 
m u ch a ch o s ...!  Vam os a  ver pri­
mero cómo le ruedan la s  cosas a  
Luis. Ya tendrem os tiempo de con­
versar. En una de e sa s  debo ir al 
Municipio y  allí se m e arma flor 
de ba* fondo. La Intendencia es  
m uy peligrosa para los candidatos 
presidenciables. Y si no. ahí está el 
pobre Fabini, políticamente hecho  
un fiambre. En todo caso, si llego  
a agarrar ese  viaje, lo tendré de 
consejero a mi consecuente y  olvi­
dado am igo e l Negro Díaz.

¿Qué m ás le s  puedo decir, mu­
chachos? Primero m e desveló la  
Salud Pública, ahora me tiene d e s­
velad o  la  Instrucción Pública. Con 
lo que demuestro m i gran amor 
por la  patria. ¿Amor, dijo? Palabra  
sublim e, a  cuyos influjos nadie

D o n  P a n c h o ,  t o m a n d o  u n  c a f e c i t o

puede resist rse. Ni le s  que som os 
Ministros. Creo, con V illaespesa y 
con Núñez de Arce, que e l amor 
e s  lo mejor que ha inventado 
dios (2) después de lo s  cigarros de 
hoja. Otro día hablaré de m is pro­
yectos. Y, a  lo mejor, de m is ilu­
siones. Y d e  aquella  cam paña en 
favor de la  candidatura > Sosa, 
Cuando fuimos los 40.000, junto con 
Barrucci y  con Enrique. . .  Y con­
taré historias de mi inolvidable 
adolecencia salteña. De cuando  
iba a l Liceo con el italiano Grom-, 
pone. Y del día en que, para mi 
mal, m e hice la  "pelada". . . ¡Mal­
dita' jsjhzda, que no m e la  he po-, 
dido r-*ar  de encim a!

(1) Lo escribo  con  m inúscu la  por 
m otivos obvios. ¡Para  q u é  va? 
m os cf ah o n d a r  d iferencias!, cor. 
m o d ic e ’Bay'ley.

(2) Idem.

EN P R E P A R A C I O N  ★
E i l ? . m o s  p r e p a r a n d o  u n a  e x t r a o r d i n a r i a  p r i m i c i a  p a r a  n u e s t r o  p r ó x i ­

m o  n ú m e r o !  C i e r t a s  a c t i v i d a d e s  s o b r e  l a s  q u e  e s t a m o s  h a c i e n d o  u n a  r i ­
g u r o s a  i n v e s t i g a c i ó n .  ¡ A l g o  b á r b a r o ,  t e  j u r o !

6 F E L O D U B O



/¡/os escribió Don Alberto Guaní
(Desde París, el Canciller de América sigue haciéndonos

goles!)

UNA delegación de estudiantes uruguayos que marchaba 
hacia Europa, nos pidió hace unas meses algunas linear 
de “recomendación” dirigidas a nuestro amigo Don Al 

i.erto Guani, actual Embajador del Uruguay en París. Núes 
uro compañero de redacción El Pulga, fué el encargado de com 
placer a los muchachos. Hoy, pasado un tiempo, acabamos d 
recibir unas líneas de Don Alberto Guani o El Viejito Guani 
do llamamos indistintamente de ambas maneras), las que 
transcribimos para hacer a nuestros lectores copartícipes de 
:an ilustre correspondencia.

Por el tono de la carta, el lector podrá constatar que nues­
tro distinguido representante- en Francia anda “con el vino 
triste”.

Ahí va la carta:
("Aquí en e-1 ángulo éste hay un 
membrete muy pomposo que no 
podemos reproducir porque el 
fotograbado está m-uy caro).

Mis queridos amigos de PELOBURO;
Muy gratos recuerdos montevideanos me (raen las espiri- 

(uales líneas de El Pulga, que me fueron entregadas por los 
estudiantes que han venido a perfeccionar §us conocimientos 
a París.

E los encontrarán, como siempre, a esta espléndida capi­
tal, parque si algo no ha cambiado y sigue siendo lo mismo 
—es decir: esplendoroso y armónico— es el trazado magnífico 
de esta ciudad, sus bulevares, sus monumentos, sus edificios; 
en una palabra, sus piedras, casi todas ellas históricas, que 
forman un conjunto ideal de gracia y de belleza!

En lo espiritual y en lo social las sonrisas de París tienen 
hoy un dejo de tristeza, como la de los seres que han sufrido. 
La guerra ma;diía es preciso abominarla para siempre, porque 
más que las destrucciones materiales, e’la troncha las ilusio­
nes, las esperanzas, las juventudes —todo cuanto existe en el 
mundo de agradable y do dulce!

Con esto creo que puedo quedar de Vds. —“que le dicen”— 
muy atte. v S. S.

Alberto GUANI.

EL PROXIMO NUMERO DE

“PELODURO”
a p a r e c e r á  el 5 de n o v iem b r e

— V e a ,  s e ñ o r ,  c o m o  s ig a  miráundo- 
m e  d e  e s a  m a n e r a ,  l l a m a r é  a l  v i g i '  
l a n t e .

UN P O C O  M A S  
A D E L A N T E !

Conocedor del cariño 
que los une al viejo Herrera, 
he dedicado estes venos  
a ustedes y a la nueva Era.

MIRADLO ahí va, es Luis Al­
icer-,o

aquel que desfacía entuertos 
a llá  por C araguatá.
Es que en su m ocedad 
peleó (bajo la  carreta) 
el que adoró las violetas 
el que  al pueblo no engañó 
y a l cual el pueblo le dió, 
en la nariz ccn la  puerta.

•
Fué el que dijo; "Los tranvías 
¡guay! no se deben comprar,» 
porque será  negociar 
con v ie ja  ferretería".
Sin em bargo al otro día 
cam biando y a  de  opinión 
a! ascender a  un vagón 
que  estab a  sobre las vías 
Luis Alberto repetía:
“-Esto si es locomoción!1'

•
Pojque según él decía:
"Todo el que  qu ie ta  viajar, 
p a ra  ir a  cualquier lugar 
a  quaíquier hora d e l día, 
tiene, sin ser por la  v ía  
muchos medios diferentes; 
m as yo .para ir a  los ''Entes" 
tengo que  torríar "tranvía".

DON ATO.
(El de lo s . chorizos)

P E L O D U K O T



Los Misterio ’el Masayá
C ADA cualo seminario tiene mismo una ca- 

pacidá d'esperanza, que le dicen pa ver 
d'esperar qu'el mundo adentro el que 

tamo metido se arregle un poco y haiga'felicidá 
y decencia, vamo a decir, y así pasa en todas 
parte y por eso que los pueblo, u sea un supo­
ner nosotro que tamo n’el elen­
co. que le dicen, cuando en 
cuando ponerno esperanza en 
los hombre u sea a saber un po­
lítico qu'es una personalidá, 
hombre de bien a carta cabala 
como tantos qu'hemo tenido y 
tenemo al parnaso de la política 
contemporaña.

Y uno sabe mismo qu’es gen­
te bien intencionada referente 
a los prolema que te afligen a la sociedá toda 
eya y enprincipalniente los necesitan, que son 
los má necesitao como su nombre lo dice y tonce 
pasa qu’esos hombre entran a atoar de acuerdo 
y  manera a la güeña intención que iba embalan, 
pero tonce viene de que pasan los día y no me 
te aparecen por ningún !ao aquejas cosa que 
tábamo perando y los prolema me te van que­
dando en la cartelera ’e las necesidades popula­
re par lo sano de lo saño y uno se pregunta el 
qué pasará, tonce, si aquel hombre era honrao 
como el que má y jué con las mejore sintencio- 
ne como lo dijo más ante? ¿Con qué se habrá 
topao ese hombre de aquel lao de ayá del gobier­
no o alta sesfera, que no puede cumplir n'un 
todo con aquejo que yevaba envuelto en la sin- 
tencione?

Tonce uno piensa que quien sabe qu’es ¡o que 
haj de aquel otro lao del masayá gobierna- 
mental. — Ora viene que pensando n’estas cosa, 
me puse a comparar los hecho d’esta vida, qu’es 
un costumbre que tengo dede chico v por ái me 
acordé, parece mentira, en Jos Misterio 'e la 
Muerte y todo sus sinembargos me- 
tafísico, que le dicen, porque así es 
el intelepto humano que uno nunca 
no sabe pa qué lao v’agarrar cuando 
ta trabajando con todas las lámpara.

Por ejemplo, un suponer, cuantas 
vece ha pensao uno de que cómo será 
el Masayá y todo los Misterio y Sus­
penso que haberá en la otra Vida que 
haj-, si hay, despué d’esta, que uno 
piensa, sobre todo esas noche que 
uno ha visto el diario todo veno d’en- 
vitaciones fúnebre que la página pa­
dece propio l’estrato completo, mala 
comparación, que uno meta darse

güelta n’el catre y depué de pensar esc concepto 
que no faja nunca, qu’es cuando lino dice “No 
sonio nada” tonce nos quedamo enfrente del Mis­
terio, porque pasa que los que van p’ava nunca no 
giielven pa contar lo que vieron y de que cómo 
es aquejo despué que uno pasó la liña del 

Masacyí p’al lao del Masayá, 
porque así es la Ley Inlutable, 
pero l’alrna humana siempre se 
queda con aqueja espina que 
cómo será ayá n’el Masayá y 
qué lindo sería que alguno pu­
diera, un suponer, ir u sea mo­
rirse, pero poco, cosa d’entrar al 
tal Misterio ese y salir de nuevo 
jr venir hacer el relato ’e cómo 
es aquej o y cómo carcula que se 

pasará ayá, en fin todo ese merenjenal metafí­
sica, p’arrancarle de una vez por toda ese secres­
to a la Muerte, pero es difícil porque los hom­
bre agata que si pueden con la Vida, cuanti me- 
no van a poder con la Muerte o Larca Inepsora- 
ble, mirá vo.

Pero, digo yo, acá adentro ’e la Vida Terre­
nal, que le dicen, tamién hay un Masayá como 
decía hace un momento no sé si se acuerdan, y 
qu’es ese Masayá Gobiernamental onde van esos 
hombrd bienintencionao con aqueyo de hacer 
una obra produtibia, de justicia cétera cétera y 
despué que te yegan ayá ven de que no pueden 
hacer esto v Potro como eyos pensaban por esto 
u aquejo, u sea todo l’engranaje; ’e los compro­
miso político que no tiene nada de ver con la 
suerte ’e los necesitao, lo mismo qu’en las cus- 
tione sinternacionala, que tampoco no pueden 
hacer las cosa tal y cual que uno las pensó 
hacer y lo poclamó en los discurso por esa 
custión que se sopecha que pasa que un país 
ta atao por la necesidá a lo sinterese de más 
arcuña sesconómica de otros paise con má físico 

que uno, vamo a decir, y tonce pasa 
con datos caso como que pasa con la 
Mv¿rte, que despué que los tipo en­
tra: on no pueden salir a decir la pu­
ra verdá pa ver si es cierto esta so- 
pccha que tenemo n’el alma. Y (once 
viene de que los pueblo se que­
dan con aqueja espina de que qué 
pasará Masayá que los hombre 
van. . .  y no güelven, no sé si m’es- 
plico, pero es bien triste el destinu- 
mano, no me va a decir.

EL PULGA.



A Propósito De Un
★  p o r  AI A

Cuarto Centenario
It C O S T U A I X ic

Ilustre

L A  s e m a n a  p a s a d a  se  c u m p l i e r o n  c u a t r o  s ig lo s  ex ac*  
to s  d e l  n a c i m i e n t o  d e  u n  f a m o s o  e s c r i t o r  d e  la  
L i t e r a t u r a  U n i v e r s a l .  N o  se  t r a t a *  c o m o  a l g ú n  

e r u d i t o  a p r e s u r a d o  p u e d a  p e n s a r ,  d e  D o n  G e o r g e s  B c r -  
n a r d  S h a w ,  t a m b i é n  i n g e n i o s o  e h i d a l g o  c o m o  a q u e l  c a ­
b a l l e r o  d e  l a  t r i s t e  f ig  . . . ( b u e n o *  lo  e s t a m o s  d ic iendo*  y 
n o s o t r o s  q u e r í a m o s  d a r l e s  la  s o r p r e s a !  Q u é  m a c a n a ! ) .  
N o ,  B e r n a r d  S h a w  n a c i ó  h a c e  u n a  r e s p e t a b l e  p o n c h a d a  
d e  a ñ o s ,  p e r o  n o  t a n t o s  q u e  a l c a n c e n  a  c u a t r o  s ig lo s .

H a b l a m o s *  c o m o  u s t e d e s  y a  lo  h a b r á n  n o t a d o  su sp i"  
c a z m e n t e ,  d e  D o n  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a ,  a  c u y a  
v e n e r a b l e  m e m o r i a  se  r i n d e  e s t o s  d í a s  los  h o n o r e s  m á s  
f e r v o r o s o s  p o r  p a r t e  d e  lo s  p o c o s  q u e  lo  l e y e r o n  y* e s to  
e s  lo  m á s  t o c a n t e  y  c o n m o v e d o r  d e l  h o m e n a j e *  d e  a q u e ­
l lo s  m u c h o s  q u e  lo  d e s c o n o c e n *  a  p e s a r  d e  los  t r e s  o c u a ­
t r o  m e r i t o r i o s  e m p u j o n e s  d e  v o l u n t a d  c o n  q u e  q u i s i e r o n  
a f r o n t a r  " E l  Q u i j o t e ”  p o r  a l l á  p o r  " L i t e r a t u r a  3 r o . ” .

P o r  s u p u e s t o ,  d i g á m o s l o  e n  h o n o r  a  l a  v e r d a d  ( q u e  
l a  v e r d a d  s e  t o m e  u n  p o c o  d e  lo s  h o n o r e s  d e s t i n a d o s  a  
C e r v a n t e s )  q u e  l a  c u l p a  n o  e r a  d e  “ E l  Q u i j o t e ”  ( q u é  
v a ! )  n i  d e  lo s  e s t u d i a n t e s  ( v a m o s ,  h o m b r e ! )  s in o  d e  
a q u e l l o s  p r o f e s o r e s  d e  L i t e r a t u r a  q u e  se  m a n d a b a n  el 
c u r s o  c o n  l a  m i s m a  g r a c i a  y  v i v a c i d a d  d e  u n  so lo  d e  
f l a u t a .

E l l o  h a c e  q u e  C e r v a n t e s *  d e  d e s c o n t a d a  I n m o r t a l i d a d ,  
s e a  u n o  d e  lo s  m á s  f a m o s o s  e n t r e  lo s  e s c r i t o r e s  d e s c o n o “ 
c i d o s ,  p o r  e s a  d e s g a r r a d o r a  c o n f i a n z a  q u e  u n o s  c u a n t o s  
h o m b r e s  p o n e n  e n  u n o s  p o c o s  c a b e z o n e s  q u e  le s  e v i t a n  
e l t r a b a j o  d e  l e e r  s u  o b r a  a  f i n  d e  o t o r g a r l e s  l a  f a m a  y  
l a  g l o r i a  q u e  m e r e c e n .  D e  t o d a s  m a n e r a s ,  e s  e n c o m i a b l e  
ese s e n t i d o  d e  o r g a n i z a c i ó n  q u e  l a  h u m a n i d a d  p o s e e  p a ­

r a  c o n c e d e r  I n m o r t a l i d a d  p o r  el  p r o c e d i m i e n t o  d e  lo t
J u r a d o s .

S in  e m b a r g o  no  s e r í a  e d i f i c a n t e  q u e  r e s i g n á r a m o s  la  
f u n c i ó n  c u l t u r a l  d e  e s t a s  p á g i n a s  a d e s t a c a r  e s t o s  a s p e c ­
t o s  m á s  o m e n o s  p r o g r e s i s t a s  d e  la  h u m a n i d a d  q u e  le s  
d ce  a  los h o m b r e  s a b io s :  " B u e n o ,  si u s t e d e s  lo  a f i r m a n »  
p u e s .  . . L o o r  a  C e r v a n t e s !

N o !  A v i s á  !
P o r  e l c o n t r a r io *  e n t e n d e m o s  q u e  la  m e j o r  e x p r e s i ó n  * 

q u e  p o d r í a m o s  d a r l e  a  e s t e  h o m e n a j e  q u e  se t r i b u t a  a l 
M a n c o  d e  L e p a n t o  ( d o n d e  C e r v a n t e s  p e r d i ó  la  mano* pe" 
r o  n o  p a r a  e s c r i b i r ,  c o m o  le s  p a s a  a h o r a  a  t a n t o s  e s c r i ­
t o r e s  d e s p u é s  d e l  e s f u e r z o  d e  s u  p r i m e r a  n o v e l a )  es  el 
d e  h a c e r  q u e  t o d o  el  m u ndo*  m e n o s  los p r iv i l e g i a d o s  q u e  
lo  c o n o c e n ,  se  p o n g a n  a l  d í a  c o n  e s t a  d e u d a  i m p e r d o n a ­
b le  y l e a n ,  d e  u n a  v e z  p o r  todas* " E l  Q u i j o t e ” .

N u c s t r p  g o b ie rn o *  e n  la  p a r t e  q u e  le  c o r r e s p o n d e ,  
c u m p l i e n d o  u n o  d e  s u s  c o m e t i d o s  b á s i c o s  c o m o  es  el de  
l e v a n t a r  la  c u l t u r a  d e l  p u e b l o ,  p u e d e  h a c e r  e s to  p o s ib le .  
P o r  e j e m p lo ?  u.n d e c r e t o  q u e  e s t a b l e z c a  u n a  l i c e n c i a  ob!i" 
g a t o r i a  d e  a ñ o  y m e d io  p a r a  to d o s  los e m p l e a d o s  p ú b l i ­
cos  y p r i v a d o s  c o n  e l f i n  de  q u e ,  e n  e se  t iem po*  e m p u -  
j o n c i t o  va* r e c u l i é  viene» lo s  m u c h a c h o s  q u e  f o r m a n  el 
a c e r v o  b u r o c r á t i c o  d e l  p a í s  se  l e a n  la  o b r a  i n m o r t a l  d e l  
g e n i o  e s p a ñ o l .

D e  l l e g a r  a  d a r s e  e l t a l  d e c r e t o ,  hoy» q u e  lo s  q u e  no  
l e y e r o n  “ E l  Q u i j o t e ”  d i c e n  h a b e r l o  le íd o  se  t r a n s f o r m a *  
r í a n  e n  los  q u e  h a b i é n d o l o  le íd o  d i r á n  q u e  no  lo  l e y e ­
r o n .  Q u e  h a y  q u e  v e r  c ó m o  se  a v i v a  la  g e j i t e .

E n  f in ,  es  u n a  i d e a .  A h í  q u e d a .

M A R C O S  T U A I N



R I N C O N  DE LA I N I C I A T I V A  ★
Señor Jefe de PELODURO.
Muy señor mío:

i —* SPERO que al recibo de ésta se encuentre Vd. bien de 
* ' salud con todos los suyos, yo bien gracias. Y paso ahora 

a expresarle el objeto de mi carta que no es otro que el 
de sugerirle una idea, que Vd. puede hacgr suya en un 50 '/,, 
compartiendo conmigo los beneficios que depare su aplicación 
en los cotidianos vaivenes de la vida diaria. Mi idea es muy 
sencilla y do fácil realizaejón. Vivimos una época llena de pro­
blemas insolubles y uno de éstos, tal vez el más difícil de re­
solver. es el del nombramiento de los nuevos directores para 
los Entes Autónomos. En el tiempo qua llevamos vivido en la 
Nueva Era no se le ha podido encontrar solución, pese a los 
denodados esfuerzos que se vienen realizando con este plausi- 
Me objeto. Sin embargo, a mí se me ocurre, y a esto es a lo 
que referirme quiero, que ese enigmático problema puede y 
debe ser solucionado en la siguiente forma:

PRIMERO: Llamando a concurso de oposición a todos,
bis ciudadanos que aspiren a ocupar esos puestos, para hacer­
les rendir un examen de acuerdo a un programa trazado p '  

efecto que constará de pruebas escritas y orales sobre aritmé­
tica. gramática, historia, geografía y otras materias del ramo.

SEGUNDO: Exigiendo a cada uno de los concur rentes
la presentación de un certificado de necesidad, queci«. o ex­
cluidos del concurso los jubilados, los beneficiados con ¡a pen­
sión a la vejez y todos aquellos que perciban un sueldo o jor­
nal que Ies permita solventar sus necesidades más inmediatas 
o tengan quien o quiénes los mantengan.

TERCERO: Cumplidos los requisitos que indican los ar­
tículos “primero” y “segundo”, se dará ocupación en los direc­
torios de los Entes Autónomos a los mejor clasificados, previo 
juramento de que en adelante votarán por los partidos que Ies 
sean indicados de acuerdo a las ineludibles necesidades de la 
política nacional.

¿Qué le parece esto, señor Peloduro?
Reciba Vd. un fuerte abrazo de

SERAPIO JOZO 
Peluquero con diploma

DIVISION
INTERMEDIA

íAr

— ¿R econoce  u s te d  que  
a r r o j ó  a l  r e f e r e e  u n a  b o te ­
l la ?

— No hay  q u e  e x a g e ra r ,  
s e ñ o r  com isa r io :  f u e  m ed ia  
batell« ,t »o m ié « . .

EL
I M P A C I E N T E

i r
por MARIUS 

★

Í0

E L HOMBRE entró  y dijo que 
le p a re c ía  m al q u e  la  O cia 
d e  Jubilaciones dem orase  lo 

q u e  dem ora  (nosotros oreem os que 
trein ta años) en  jub ilar a  un  inmi­
nen te  jubilado. Y cernió la  p im pante 
juventud que tra ía  p u es ta  nos p a ­
reció  inep ta  (y no "in ap ta"  como di­
cen; lo s b á rb a ro s , d e l idioma) p a ra  
sem ejan te  m aniobra, le  p regun ta­
m os por q u é  p ro testab a  y  si e ra  
él quien  d e b ía  ir a  en g ro sa r la  g re y . 
de  contem pladores d e  cab a llo s  ca í­
dos en  la  calle. Nos a seg u ró  que 
no. Q ue é l se conso laba , sim ple­
m ente, con la  id e a  de  q u e  algún 
d ía  le  tocase la  jubilación. A la 
q u e  p resen tía  com o la  g ra n d e  o el 
c a sa rse  con  un  estanciero  (en el 
supuesto  q u e  fuera  muje,r, claro 
e s t á . ..).

Pero q u e  com o tam bién  conocía 
lo s resortes de  la  p ro p a g a n d a  p e ­
riodística y  los efectos q u e  la  m is­
m a  c a u sa  e n  e l án im o  d e  los que 
gobiernan, v en ía  d esd e  y a  p a ra  ver 
si em pezábam os a  decir que  e s  una 
b a rb a r id a d  lo' q u e  e s tá  p asando  
con los jubilados a  fin d e  que, d en ­
tro de vein ticuatro  años, e l asunto 
dem orase  n a d a  m á s  q u e  tres o 
cuatro  en  sali,r.

Nosotros le  em pezam os a  hacer 
toda c la se  d© razonam ien tos acerca  
de  los rentistas, p a rás ito s , jubila; 
dos y  o tras espec ies  h u m an as  que 
v iven sin trab a ja r, significándole, 
d e  p aso , com o qu ien  no  qu ie re  la 
cosa, q¡ue todos esos individuos, a
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pesar de su aparen te  felicidad, 
m algré su plus de harag an ería  
crónica, no s e  consideran felices, 
con la felicidad que este im pacien­
te de la  jubilación soñaba.

Nos retrucó con los argum entos 
que todos usam os cuando h a b la ­
m os con otros a  los que querem os 
hacer creer que nos rompemos 
todos.

—Q ue el óm nibus repleto, que 
los travías desbordantes,, que el 201 
dando m ás vueltas que los candi­
datos a  < los entes autónom os, que 
levan tarse  a  las 7 y  media, todos 
los santos d ía s  y salir rajando p a ­
ra  el em pleo, donde lo tienen ocho 
horas como secuestrado, sin ver 
m ás sol que  el que  cae  a  plomo 
scbre u n a  azo tea  lindera veinte 
m etros m ás ab a jo  dfe su ventana, 
ob tu rada  por u n  rascacielo  le ñ o  
de recuadros y m anchas de  verdín 
en. la s  paredes.

Y e s  que  la  gen te  cree, am igos 
nuestros, que v a  a  ser m ás féliz el 
á ía  que  no tenga n a d a  qúe hace.r. 
Eso lo deb ieran  hab er pensado 
an tes . C uando  los españoles vinie* 
ron aq u í se encontraron a  los cha­
rrú as pescando  a  mano. Y p ara  
m ostrarles que  e s tab an  m ás ade- 
ten tados, les en señaron  a  pescar 
con apare jo , c a ñ a  y  mediomtund'o.
Y p a ra  el m edio mundo, la  caña 
(sobre todo p a ra  la  c a ñ a . ..)  y el 
apare jo , h a c e  falta guita. H ay que 
com prarlos. No como las manos, 
q u e  las traem bs p u esta s  de  fábrica.
Y los v in tenes h a y  que  ir a  ganar- 
fes. S acárse lo s a  los capitalistas. Y 
entonces v iene  lo  del óm nibus re­
pleto, el 201 y  los- autocandidaios 
a  en tes autónom os.

Los españo les nos compadírearon 
con su  adelan to , p e ro . . .  a sí nos 
dejaron. Sin saber pescar a  dedo y 
ten iendo  q u e  gan arn o s el sueldo 
p a ra  p a g a r  a l alm acenero . C uan­
do a lcanza . Y de  ahí el nací-miento 
de  la  en co n ad a  lucha, "struggle fo.r 
liie'', q u e  le dicen, e l engaño, el 
crim en, y  todo lo d em ás que hacen 
tes hom bres p a ra  satisfacer necesi­
d a d e s  tan rep u d iab les  como la  de 
v e r  c in e  argentino  o jiíbilafrse a 
ta m b o r  bcAien-te, qué  tam bién le 
d ic e n . . .  1

B OL E TOS  A E S T A C I O N . . .  ★

y  A pasaron los meses de crudo invierno, 
las neblinas, el f río y el chaparrón, 
las Corizas, la Grippe y el Reumatrsmo. 

la tos y los Catarros y el Sarampión.

El cielo ya se limpia de nubarrones, 
y aparece radiante la luz del Sol, 
y ya se ven las flores (en los jarrones), 
y los pájlaros cantan (en el jaulón).

Ya se bajan los toldos de las aceras, 
se apronta la heladera para el calor, 
y se guarda la estufa y la bolsa de agua, 
y se sacude el polvo al ventilador.

Ya salen los odiosos- lentes oscuros, 
de distintos tamaños, gusto v color, 
que al posarse en la ñata de algunos churros, 
de sus ojos, no dejan, ver el fulgor.

'a se acercan las siestas abrumadoras, 
dormidas por etapas tras el balcón, 
que interrumpe diez veces en una hora, 
gritando el heladero: “Crema, Limón!”.

Todos estos encantos que se detallan, 
son debidos al cambio de ia estac'ón: 
sólo falta una cosa sin importancia: 
que el almanaque cumpla, y venga el calor.

DON ATO.
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POTO - OLEOS DE LA CALLE

* EL  C O R R E D O R  *
----— ------------------- -----------------------  por TRIPP ---------------------------------------------- ------

S IEMPRE he sentido gran simpatía —mez­
cla de curiosidad y admiración— por los 
corredores del comercio. Admiro quizás 

en ellos esas condiciones que sé positivamente 
que no poseo, como son la locuacidad, la viva­
cidad para la réplica y ese permanente buen 
humor para soportar con una sonrisa aún, Jas 
guarangadas y festejar los peores chistes y 
mantener la linca en lodo momento. Pero sobre 
todo me atrae esa facilidad de demostración 
que poseen. En su valijita cabe un mundo de 
comprobaciones. Ahí está la verdad absoluta. 
V se ponen a hablar y a desprenderla y cada 
frase tiene ahí su confirmación.

------x------
Ellos se refieren a la calidad de un artículo 

—un papel, una tijera o un piolín— y desabro­
chan la cartera de inmediato y sacan dos mues­
tras. El pro y el contra. El cómo es y el cómo 
debiera ser; el bueno y el malo. Si el comercian­

te se decide por este, claro que ya deja de ser 
tan malo, y, andando los minutos, hasta empie­
za a ser, también bueno. Pero no sólo eso lleva 
en su cartera. También tiene el justificativo de 
una demora en las entregas, de una falta en-el 
peso, de una falla en la calidad. Para todo posee 
una anotación que por lo general, el único que 
la entiende es él, como él mismo, honradamen­
te, lo confiesa. Y aún después que la conversa­
ción se generaliza y se toca el tema de la gue­
rra —que en estas cosas tiene siembre mucha 
importancia—, el hombre no deja quieta su car­
tera que desprende y vuelve a prender en un 
movimiento quizás inconsciente. Entonces las 
miradas de todos se clavan en ella, ansiosos, in­
quietos. Debe temerse, seguramente, que de re­
pente vaya a sacar de allí un tanque o un avión 
que comprueben sus palabras.

------x——
En un mismo plano están los corredores de 

avisos. Pero éstos deben tener más paciencia. 
Recuerdo, hace unos años, el alarde de elocuen­
cia que fué preciso hacer en una confitería del 
barrio para sacarle un aviso destinado a un pe 
riódico. también del barrio. El confitero no que­
ría, argumentando que por allí todos sabían su 
casa. El corredor le demostró, sin embargo, que 
anunciando sus artículos podía aumentar las 
ventas. Lo convenció y pusieron manos a la 
obra. Se confeccionó una larga lista. Había allí 
bombones, dulces, confites de todas clases. Ha 
bía caramelos de leche, de chocolate, de limón, 
rellenos y sin rellenar. Todo fué anotado meti­
culosamente. No faltó una sola variedad en la 
nómina. Aquello parecía más bien un inventa­
rio. Pero el confitero no se demostraba todavía 
satisfecho. Faltaba quizás algo, un último to­
que, que diera importancia y atracción al aviso. 
Y el hombre se paseaba nervioso, con las ma­
nos atrás, como si tuviera algo que decir y no 
se atreviese.

— ¿Qué? —le interroga el corredor, condes­
cendiente, contemplativo—. ¿Quiere agregar al 
go más?

Entonces el hombre agarró coraje y seña­
lándole con el dedo el papel, le dijo medio rubo­
rizado:

—S í; yo quisiera agregarle: “Il’y a aussi de 
caramels” . . .

(U sea —traducido al idioma de Peloduro y 
El Pulga—; “Tamién hay caramelos” . . . ) .

)



COMO SE FORMAN U S  PALABRAS ★
A — Primera letra. Se usa muy a menudo, e*n la conversa­

ción cuando a uno le pasan un peso que !e debían. Entonces uno 
dice: “A, no me acordaba más” y saca la libreta del bolsillo y 
borra al deudor.

ANI — Expresión imprescindible en los problemas de pala­
bras cruzadas.

ANIMA — El tipo que se tira un lance. Si lleva acento en 
la primera a hay que prenderle una vela.

ANIMAL — Sujeto que se cruza en a1 pasillo de los ómni­
bus, perfilado, con las piernas abiertas, como si fuera a apoyar 
aj entreala.

ANIMALITO — El nene de la casa donde uno cae de visita.

LAS FRASES CELEBRES DE LA HISTORIA *
Se cuenta de Alcíbiades que desde muy niño daba muestras 

de un talento superior. Tanto que tenía apenas tres, meses y ya 
representaba al decir de muchos, tres me:-os y medio. E! fue au­
tor de la frase que glosamos hoy. Habían inaugurado un bar y, 
como es habitual en estos casos, el dueño, invitó a beber. Todo 
era gratis: caña, ruda y pegulo, y aquella gente bebía copa trad 
copa. Fué entonces que Alcíbiades, colocándose e! monóculo pro­
nunció la célebre alocución: —“Seguro —dijo—. donde ias dan 
las toman”. Y en seguida se retiró, seguido por sus admiradores.

NOCIONES BIBLICAS
por ELACH

El Descubrimiento
De América

★

por JOHN PILETA
☆

COLON paró el huevo, pero 
en esta época no hubiera po­
dido parar el precio a que lo 
están vendando.

☆
CUANDO murió Colón, le hi­
cieron la  autopsia para ver si 
era cierto eso de que tenía tres 
"calaberas".

☆
CUANDO los sabios de Sala­
m anca trataron de loco a Co­
lón ésle salió tan rabioso que 
se asiló en el Convento de la  
Rábida, donde Fray Juan Pérez 
lo vacunó.

☆
ES idiota hacer un chiste sobre 
la "Pinta" y  la "Niña". Ya lo 
hicieron.

COLON descubrió América en 
1492. Nada le hubiera costado 
esperar ocho años m ás, ya  que 
a los niños de las escuelas les 
hubiera resultado m ás fácil re­
cordar el 1500.

☆
D espués de su memorable des­
cubrimiento, Colón real:zó tres 
viajes m ás al nuevo continen­
te. Al final quería venirse todos 
los fin de sem ana, Pero se 
murió sin cumplir su deseo.

☆
Cuando Colón arribó a nues­

tras tierras lo esperaban los in­
dios pero él no los atendió de 
inmediato y  recién al otro día 
le s  concedió una "Conferencia 
de Prensa" en el Noqaró.

★
BOOZ fué el inventor del tuteo, 

adem ás era boxeador.
CAM fué el primero en usar ca ­

miseta.
SEM, hermano del anterior, fué

el autor de la "semillib sen" 
sa parla".

OSEAS fué quien primero se 
ecupó de instalar un instituto 
de traumatología.

LIA era muy conventillera. Fué 
autora y  principal intérprete 
de muchos líos.

SARA fué la primera que pre­
mió al autor del último gol.
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V u e l v e  a  s e s i o n a r  l a  C á m a r a  d e  R e p r e s e n -  

' t a n t i e s .  a n i m a d a ,  c o m o  s i e m p r e ,  d e l  m e j o r  e s “ 
p i r i t u  c o n s t r u c t i v o ,  q u e  le  d i c e n .  P e r o . ,  
d e s p u é s  p a s a  lo  q u e  p a s a .  P r e s i d e  d o n  A n t o n i o .  

•

Sr. Rubio. — Está abierta la sesión. La Me­
sa exhorta a los señores legisladores a portarse 
bien, ser aplieaditcs y conversar poce. No se 
olviden, muchachos, que ya estamos jugando las 
últimas fechas de! campeonato.

Sr. Giuria. — ¡ Pido la palabra para lina mo­
ción de orden interno!

Sr. Rubio. — Tiene la palabra el señor dipu­
tado Giuria.

Sr- Giuria. — Vengo a denunciar, señor Pre­
sidente, que en la Tesorería del Senado no se me 
ha querido pagar lo que legítimamente me co 
rresoonde.

Sr. Rubio. — ¿De qué se trata, señor dipu­
tado? ¿No le quisieron pagar el sueldo?

Voces en las diversas bancadas. — ¡Horror! 
¡Anatema! ¡Vilipendio!

Sr. Síewart Vargas. — ¡Un padre de la pa­
tria al nv.e le desconocen semejante derecho!

Sr. Chouy Terra. — Sí. Lo que se d'ce “un 
padre desconocido'’ . . .

Sr. Rubio, — ¿Quién será el culpable? ¿Irion 
do o Pierini? ¿González o don Mariano?

Sr. Giuria. — El sueldo sí me lo pagaron. Na­
tura-mente que con los descuentos correspon­
dientes a las veinticinco operaciones. . .

Voces de todas las bancadas. — ¡Igualito que 
a nosotros! * \

Sr. Giuria. — Pero lo que no me Q u is ie ron  
abonar fueron las horas extras que trabajé...

Sr. Rubio. — ¿Dónde? 1
Sr. Guiria. — Anuí, cuando hice número para 

la Asamblea G eneral...
Sr. García Aust. — Lo que pasa es que el 

señor d’Dutado es imoagable'.. .
Sr. Píffaretti. — Yo creo que. a lo mejoi va 

a cobrar...
Sr. Ferrer Serra. — ¿Y si nombráramos una 

Comisión Investigadora? 1 o tal, para este fin de 
semana no tenemos mngimu

Sr. Lorenzi. — Me mongo, señor diputado. 
¡Hay que respelar nuestro descanso semanal! 
Yo, el sábado, por ejemplo, me gusta ir al con­
tinuado con mi señora, aunque tenga que hacer 
cola. Naturalmente que antes me tomo un cafe- 
cito en el Sorocabana. . .  Y no es cosa de alterar 
estos hábitos democráticos.

Sr. Fusco (a Carbonell y Miga]). — Toma £H
U

nota. Este no va por el Montevideo.
Sr. Ricaldoni- — ¡Pido la palabra!
Sr. Rubio. — Tiene la palabra el señor dipu­

tado Ricaldoni.
Sr. Ricaldoni. — Como estarán enterados mis 

colegas, este año de gracia de 1947 se conmemo­
ra el cuarto centenario del nacimiento de Cer­
vantes . . .

Sr. Terra Arocena. — Y del bautiz.o. Como 
también de la confirmación. ^

Sr. Calk'riza. — ¿Lo confirmaron para el do­
mingo, lo confirmaron? ¡Fenómeno! Che, y dé­
cim o... ¿es bueno ese dato?

Sr. Ricaldoni. — La excelsa memoria de don 
Miguel de Cervantes.. .

Sr. Viertes. — ¡ Ah,, mi tocayo!.. .
Sr. Ricaldoni. — .. .debe también ser home- 

nejeada por esta culta Cámara. — (¡Apoyados!; 
muy bien!),

Sr. D’Amado. — Si o siñor me da sua licen­
cia, eu vou a falar en nome de o batllismo en 
este homenagen a o grande mariscal da lingua
casteyana.

Sr. Ferrer Serra. — Mi sector también se 
adhiere, señor Presidente, a este justo recono­
cimiento. No podía ser de otro modo porque, co­
mo e.s notorio, nosotros hacemos un quito del 
Mioma cervantino desde las difundidas columnas 
de “E! Debate”, el valiente paladín anti-imperia- 
lista que inspira. orienta y saca de apuros el 
gran Jefe Civil del Partido Nacional y Surpo Ha­
cedor doctor don Luis Alberto de H errera...

Uno de la barra. — ¡ Liverpool pa’todo d 
mundo, nomás!

Sr.'García Pintos. — Por nuestra parte ra­
mos a acompañar este homenaje a Cervantes, 
que fué Un buen cristiano, y que tanto hizo en 
la lucha contra los infieles.

Sra. de Machado (a la señora de Graña). — 
¿Luchaba contra los maridos? ¡Qué bien!

Sr. Palomee,pq. — ¡pido la guitarra! Quiere 
cantable a G-V-antes.. .

Sr. Rodríguez Corre«p — Anda cantarle a 
Gardel!

Sr. Rpves Cabrera. — ¡Pidy la palabra para 
upa moción de orden!

Sr. Ruh.o. • • Tiene la palabra el señor dipu­
tado Reyes Cabrera.

Sr. Reyes Cabrera. — Propongo que ila Cá­
mara se ponga de pie en homenaje al Sr. Cer­
vantes y que ce pase una nota de pésame’ a sus 
deudos, junto con la versión de los discursos pro­
nunciados en Sala. (¡Apoyados! ¡muy bien!).
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VERSIONES por RAPP
EL CJA DEL ANIMAL Y 
EL HERRERISMO IDEAL

PRIMERA

C ELEBROSE dias atrás 
"El día del animal", 
y. el que menos o el que más 

hízolo suyo al día i al.

Día sumamente grato 
a la humana cofradía 
que por un perro o un gato 
siente alguna simpatía;

e inconscientemente un poco 
v  el resto conscientemente, 
medio mundo medio loco 
vive medio animalmente.

•»
Porque pese a su alharaca 
compasiva, el día citado 
se comió carne de vactf. 
de gallina y de pescado;

<j>
al tiempo que se afirmó 
su simpatía por los tales 
con lo que la  gente oyó:
"¡Qué vivan los anim ales!’

<*>
Por lo que nuestros hermanos 
hcbrán, con suma razón, 
pensado de los humanos:

. "¡Oh, qué anim ales que son!"

SEGUNDA
El herrerismo "No quiero 
ministerios para mí 
—dice— pese a que me muero 
de ganas de decir si."

<♦>
Pues desea acomodarse 
—ya  se empezó a  acomodar— 
sin responsabilizarse 
de lo que pueda pasar

<*>
Es así como se amaña, 
su N ueva Era anunciada, 
para sacar la  castaña 
con una mano prestada.

<3
¡Si esos son los ideales 
herreristas, ¡ja!, ¡ja!, ¡ja!
¡Si por unos cuantos reales 

se venden al que m ás da!
' <?>

Ante e sa  actitud herrerista

*

Estas si que son 
An im a ladas !

p o r . M I S S  I F U Z

El anim al de m ás luces es el Ti­
gre de Bengala.

★
. Si los gatos tienen siete vidas, 
como se d ce, ¿qué hacen de las 
ctras seis cuando se mueren?

☆
Los loros hab lan  de puro an¡- 

niales que son.

★
Si los pavos comunes fueran la 

mitad de lo pavo que son, serían 
medio pavos, no más. Y acaso con 
dos de ellos se pudiera entonces 
formar un Pavo Real.

Los m ás delincuentes de los an i­
m ales son las G allinas d e  Guinea, 
pues cuando gritan n o s . hacen el 
Cuento <M Tío.

Verdaderamente sorprende que, 
los elefantes, siendo tan grandes 
como son, tengan colmillos en lu* 
gar de colmos.

★
Los cocodrilos son los precur -o- 

res de los carpinteros, dado que 
antes que éstos comenzaran a U3ar 
la  cela para .pegar.

La muía es el más mentiroso de 
todos los animales.

★
Aunque parezca penado jal, el pa* 

to e s  rico.

El más animal de todos los ani­
m ales es el hombre, puesto que es 
el único que no se cuenta que 
lo es.

★

Estudiantiles 
★

— ¿ T o d a v í a  e -* á s  c o n  
“ P i n o c h o ” ?  ¿ C u á n d o  
t e  va* a  p o n e r  a  e s t u ­
d i a r ?

— Y, v i e j o .  . .  M a r e c o  
t a m b i é n  t i e n e  q u e  d a r  
e l  m i s m o  e x a m e n  ¡ y  es 

“ P i n o c h o ” !!!

es que la gente comenta 
que, según está a  la  vista, 
la  Nueva Era eflíá en venta

v*>
Ofrezcan todos en pa* 
que tal vez se malbarate 
Vamos a  ver: ¿Quién da  más, 
Señores? Sigue e l remate.

La TJie y la 
Rione... ¡Qué 
manera de 

apagar 
faroles!

P E L O P T T K O



por BLEDO CAÑADA TORRES

A CASO CONVINIERA 
REDUCIRSE. . . —

El Estado, ha dicho Faraudy, 
no es otra cosa que una fam i­
lia vista con vidrio de aumento. 
Por lo tanto conviene aplicar al 
Estado los mismos remedios 
que a la fam ilia. Teniendo como 
norma esta indiscutible premi­
sa. queremos contribuir con 
nuestra voluntad de patriotas 
"al servicio de la República” a 
la m ejor manera de volver a en­
cauzar nuestra patria por los 
rieles fáciles de la opulencia y  
la tranquilidad. (H e d icho).

Planteada así, en términos de 
discurso serio, la cuestión a d is­
cutirse. sólo nos resta afirm ar 
que nuestra prédica no tiene

ningún asomo de ataque perso­
nal. ni siquiera pretendemos ser 
autores de esta idea que, aun­
que no publicada, bien podría 
habérsele ocurrido a cualquiera 
efe los ciudadanos que, con más 
o menos comprensión, siguen 
de cerca los arduos problemas 
que nos arroja el temporal de 
la crisis mundial.

No es necesario remontarse a 
los tiempos del derecho romano 
para comprobar que las fami­
lia? venidas a menos solían ale­
jarse del sitio habitual de resi­
dencia y esparcimiento hasta 
tanto una nueva olada de bien­
estar matizara con su aurea 
sonrisa el calamitoso estado.

N uestro país puede conside­
rarse una gran familia venida a

menos. Estamos que ya no pa­
gamos ni al sereno particular. 
De manera que debemos lomar 
ejemplo de cuanto ocurre en la 
familia y ponernos a tono con 
lo que las circunstancias acon­
sejan.

EN PRIMER TERMINO—

En primer término conven­
dría estudiar minuciosamente 
la ventaja que nos acarrearía 
reducirnos. Reducir nuestra vi­
vienda, nuestra casa. Mudarnos 
a un departamento más modes­
to. más alejado del centro y, 
por ende, mucho m ás barato 
que este solar de A rtigas, que 
ocupamos hace tantos años en 
la esquina del Océano Atlánti­
co con el Río de la P lata.

Acaso lo mejor de todo sería 
alquilar el Paraguay. El Para- 
guay parece,—hasta por el co­
lor con que lo pintan en el ma­
pa— el más a propósito para 
tentar la mudanza. Hecho de 
medida, casi con la'misma con­
figuración que nuestra casa ha­
bitual, sólo echaríamos de me­
nos los balcones a la calle, ya 
que se trata de un departamen­
to interior que siempre es mu­
cho más barato que los otros.

En caso de que el Paragua 
estuviese alquilado por muchi 
años más, o suponiendo que 1 
paraguayos no tengan don 
meterse (corno cuando la G 
ira de la Triple), lo más w 
eado sería ver en Argén' 

“hermano” ,

— Mi marido pertenece a la “ Protectora de Animales” .
—Pues, al mío le basta con que yo lo proteja!

—país "normano", compei 
de glorias y reveses— , aV 
provincia que se alquilara, 
mesa nos parece indicad! 
Su posición, su deciive, su 
peratura, etc., !a harían



UN CONSULTORIO INCONSULTO, DEDICADO A 
★  SOLUCIONAR SU PROBLEMA ★

pósito como para trasladar allí 
todos nuestros Entes Autóno­
mos y empezar la vida en pe­
queño, como la de esas familias 
que resuelven reducirse y se 
van a vivir en el rancho de la­
tas de Punta Gorda.

LAS CONDICIONES—

El aviso, redactado por el Mi­
nisterio de Hacienda, sería bre­
ve y de gran circulación. Podría 
publicarse durante 30 días en 
los diarios de mayor tiraje de 

' todo el mundo, traducido a los 
idiomas respectivos:

“PAIS, alquílase en América 
del Sur. Océano Atlántico es­
quina Río de la Plata. Yendo 
para la Argentina, a la derecha. 
Ganad., Agrie., Montan., Ríos, 
Arroy., Raneh., y demás como­
didades. Con o sin Cerro. Verlo 
de 12 a 10. L'ave en Buenos Ai­
res. Alquiler moderado, por au­
sentarse sus dueños para Euro­
pa. Se exige buena garantía. 
Inútil presentarse sin recomen­
daciones”.

Una vez arreglada la opera­
ción, podría destinarse el exce­
so del alquiler a crear Entes 
Autónomos hasta conseguir el 
empleo de todos los desocupa­
dos v atender la voracidad he- 
rrerista. Procediendo en esa 
forma, cautelosamente, poco a 
poco volverían las» cosas a su 
eje y, terminado el plazo del 
contrato, volveríamos todos — 
felices y contentos— a ocupar 
nuestra antigua casa del Cen­
tro, previa la noticia de rigor 
en “Sociales” de todos los dia­
rios amigos.

TRASLACIONES—
“Haii pasado a ocupar su re­

gia residencia del Río de la Pla­
ta. luego de una prolongada es­
tancia en Formosa —su lugar 
de veraneo económico— la jo­
ven República Oriental del Uru­
guay y sus Entes Anlónomos”.

Y asunto arreg’a o ... ¡Cien 
arreglao, por cierto!

Haga sus preguntas en las 
primeras horas de la ma­
ñana. —

CATOLICO: No le aconsejo realizar 
la  operación en ese  Banco. Son 
dem asiado liberales. No se  tiente.

FRUTERO: En las Islas Bahamas, 
h a y  un puesto de fruías que 
vende sand ías todo el año. El 
pedido telefónico, le c u e s t a :  
£ 31.35 (cinco minutos). Ver guía 
telefónica.

HEPATICO: No h ag a  caso. Com a 
h as ta  reventar. De ham bre no 
'Se h a  muerto nadie, que  yo se­
pa.

EUSTAQUIO: Me pide que le h aga  
u n a  ".piernita". Lo lam ento infi­
nito. Consulte a  un ortopédico.

ATLETA: Los ejercicios espirituales 
le harán  mucho bien: pero no 
om ita las duchas caliente y  fría.

AMA DE CASA: Es m uy justifica­
d a  su  protesta. Le cobraron $ 0.70 
la  docena de alcauciles. No obs­

tante, tenga en cuenta que un 
acordeón cuesta mucho más y  
no tiene vitam inas V.

PíOMA.NTICA: C laraboya, no es el 
nom bre de n inguna poetisa. Es 
un arm azón de hierro cubierto

• de vidrios, que protege contra el
frío y la lluvia, cuando Hueve.»

COMILON: La gom a de p an  no es  
comestible. Tampoco borra las 
canas. Usted confunde con pan 
de Graham , recom endado para 
diabéticos.

DESCONFIADO: Para  certificar la  
autenticidad de ese billete da 
S 500, quémelo h as ta  la mitad. 
Si la  ceniza es blanca, no cabe 
duda  de que es bueno.

TURISTA: Me pregunta si, para 
v ia jar en el vaporcito que va al 
Cerro de Montevideo, se  necesi* 
ta pasaporte. No señor.

ESTETA: No creo que e sa  corbata 
azul, le h ag a  el pie m ás gránela. 
Para  convencerse, u se  sandalias, 

TESTUN

P E L O D U R O n



: La Mirada Fatal
( C U E N T O  E M O T I V O )  *  p o r  J U A N  T A R U G O

rJsi LBA Aurora Buenosdías era
u . . / \  una chica de tipo distingui* 

*  do. Piernas, ta,le. brazos, c a ­
beza. iodo era fino en ella. Has- 

I ,  la su mirada parecía salir de una
ojiva.

Estudiaba cuestión música.
0I Como artista que era, descuida­

ba  su personalidad exterior. Era, 
hablando en  plata, una mugrienta 

»i a  todos los premios. Vivía para el 
Arte. Pero el ‘amor logro infiltrarse 

j  en  las penumbras de su espíritu 
gótico-m usical.

Se le presen'ó, todas la s  m aña- 
a ñas. cuando ella  regreasba del 

"Conservatorio M usical de la  Prof. 
M anuela García", en la  forma hu­
m ana de Poncio Pereira.

Cuando pasaba junto a  él, tirita­
ba. Le gustaba de muerte. A  veces, 
para llam ar la  atención d e la  ficha, 
p eteab a  las piedras de la  vereda y  

‘cantaba.
El no se  anim aba a mirarla. Pon- 

cío era sentimental y  tímido por na- 
T ttra leza .

A dem ás, su corazón padecía  un 
defecto de fábrica.

La sangre que entraba por esU% 
lado  se  encontraba con la  otra que

ven ía  del otro lado, y  entonces se 
arm aba flor de entrevero. En una 
palabra, tenía la  sangre a contra­
mano. El médico de la  Asistencia 
pronqsticó que no sobreviviría a 
una em oción fuerte.

Pasaba el día en la  esquina, con 
esa  mirada pedigüeña, pechadora, 
que tanto gustaba a las mujeres.

Si de pronto le hubieran dicho:
— Vos. flaco, la Alba anda metida 

ccn vos.
Se hubiera caído muerto. Sentía 

tc l respeto y  admiración por "La 
Música", como le decían a  ella, que 
jam ás había osado mirarla a  lo 
hembre, o  a  lo "para lo que te quie­
ro". A pesar de eso, en su corazón 
nació un cariñito liviano, soñador.

Empezó a  nolar que las arrugas 
ele los garrones estaban negras de 
tierra; que los pelos de la nariz le 
sobresalían, como guías de zapa- 
llar, y  que de su cabeza se des­
prendía un tufo a  velorio.

El amor lo traía a  los saltos, co­
me se  dice. Pasaba a m ates de ce­
drón, pero no aflojaba.

Cuando la  sentía venir se le 
adormecían las piernas. Tenía ga" •

^ S O R T E O S  M E N S U A L E S  
V I N O S  " L A  C O L I N A "

E l  3 1  d e  O c t u b r e  s e  r e a l i z a r á  e l  17  s o r t e o

2 4 1  P R E M I O S
A P R E S U R E S E  A  M A N D A R  E T I Q U E T A S  C O N  
S U  N O M B R E  Y  D I R E C C I O N  E S C R I T O S  A L  

D O R S O .  A

R A D I O

V B

nos de disparar. Mas el fioca en 
potencia que había en él lo detenía.

Entonces, bajaba la  cabeza y  se 
arrancaba hilachas de los fundillos.

Al pasar, ella  se llevaba una 
m ano a la  nuca, y  lo miraba así, de 
filo, como diciéndole:

—Qué haces cue no atracás?
Si no hubiera sido P°r la  natural 

discreción femenina, ya  lo habría 
apretado entre sus brazos, hasta 
sacarle mentiras de los huesos.

Los días pasaban, como los óm­
nibus, cargados de vida. La prima­
vera vestía de tiernos brotes, los 
troncos viejos y  con juanetes, de 
los árboles.

. .  .Hasta que un día. (Bien dicen 
que lo que no sucede en un año 
sucede en un día).

Aurora apareció, arrolladora e 
imponente, pateando piedras y  
componiéndose e l pecho.

Poncio levantó la  vista del suelo.
Ella abrió con fuerza los ojos, y  

enterró su mirada en  la  de él, que 
parecía venir desde un sótano.

Aquello fué como la  desintegra­
ción del átomo.

Im agínense la  plataforma de un 
ómnibus: 3 quieren bajar, y  3 su­
bir, a  un mismo tiempo.

A sí trabajaba el corazón de Pon­
cio.

La sangre que ascendía  de los 
pies, venía fría, y  por lo tanto, m ás 
espesa. En cam bio la  que bajaba  
de la  cabeza traía un calor q u e . . .  
bueno! Cual un vaso  de vidrio mal 
templado, se  resquebrajó, aquel 
corazón enfermo y  viril.

Poncio quedó petrificado, como si 
hubiera recibido una corriente eléc­
trica, en e l lugar del hecho.

Sus ojos, inm óviles y  brillantes, 
de enam orado quedaron fijos en el 
talle cimbrante de Alba, que se 
alejó, con pasos de mujer triunfan­
te.

Tai.. .  con la  "música".

P E L O D 0 R O



E S T A M P A  G A U C H A ★
|  L sol parece un novillo 
3 y es el lazo el horizonte, 

el pasto es el cojinillo 
y la tierra es el potrillo 
que monta el gaucho del monte.

El freno es el alambrado, 
y el tuso son los rastrojos; 
la cola se la han cortado, 
pues no está por ningún lado, 
aunque se ven los abrojos.

¡Vengan a oír mi canción, 
que estampa gaucha es el día!
¡Y vivan sin compasión,
la Santa Federación '
Rural y lo que ella cría!

FERNAN CHIFLA EMBALDE

C O N S E J O S  DEL  D O C T O R ★
Ama el aire puro y el agua 

fría. El agua fría paira lavarte 
cuando se tercie. Para bebería 
u q , que es peligrosa.

No fumes. Y si fumas procu­
ra que sea de la cigarrera de 
los amigos. Del tabaco, lo malo 
no es quemarlo, sino comprarlo.

Haz todos los días un ejerci­
cio violento que te haga sudar. 
Por ejemplo, no vayas a la ofi­
cina en tres días. Y a ver qué 
pasa.

Es un buen ejercicio desli­
zarse a horcajadas por el pasa­
manos de la escalare. La muca­
ma te lo agradece porque qui­
tas el polvo con los pantalones. 

*
¿De dónde sales, criatura 

desgraciada, en ese estado de 
embriaguez? ¿De dónde sales? 
Haz el favor de decírmelo, por­
que llevo dos horas sin encon­
trar nada abierto y tengo ganas 
de dam e un latigazo.

sjt

Tissier recomienda el doble

flin-flan con pirueta para las 
señoras de cuarenta y cinco que 
quieran conservar la línea'. No 
hay inconveniente en ejecutar­
lo habiendo en casa invitados, 
si éstos son discretos.

UN CUENTO DE LA 
★  SELVA ★
El monito venía cometido de »em­

ir erado, con el espanto re Le i ado 
en su cara, gambeteándole a  los 
árboles de la selva.

Un compañero de la fauna que 
andaba por allí lo vió y se inquie­
tó por la suerte de su amigo. Co­
rrió tras él y, dándole alcance, lo 
detuvo.

—¿Qué te pasa, monito? ¿Quién 
te persigue? ¿Qué ocurre? — le 
preguntó.

—Déjame! El León! El Leónl El 
Rey de la Selva — contestó deses­
perado el monito.

—Pero qué pasa con el Rey de 
la Selva?

—Acaba de lanzar un decreto 
por el que se resuelve cortarle la  
cabeza a todos los elefantes! II

—Bueno, pero. . .' ¿A tí qué te 
importa, si no eres elefante?

—Si — contestó el monito reanu­
dando su carrera — pero mientras 
se pruebe!!

. Ü

PRIMITIVOS Y DERIVADOS
La expresión “cuadrilátero” que significa cuadrado, pro­

viene de “cuadril” que siempre es redondo. Sin embargo ¿sa­
bes cómo? Cualquier cantidad!

FIESTA DE PAZ Y TRABAJO EN MOSCU
(1ro. de Mayo de 1947)

★
Con la divertida farsa de Chejov

" E l  C A S A M I E N T O "
★

Desde hoy en el Cine MOGADOR 
En continuado $ 0.35

Í I I O B U B O



y A DENTRO la Primavera 
reventando su verdor, 
y  en el cogote el tumor 

se  la  va  de coladera.
Se tom a alegre y  parlera 
la  chirusa m ás huraña; 
pero te hiere con saña  
estés dormido o  dispierto, 
ese olor a  gato muerto 
de gente que no se  baña!

El Sol su linterna sorda 
sin importarle un comino, 
te la  cuelga en  e l camino 
y  sudas la gota gorda.
Es la  época que aborda 
el galán a la  galana; 
y  tui'o bicho se  odana 
criando juerza y  coraje, 
p a  dirse poniendo el traje 
de hacerse cada m acana!

La mujer se  ha  alivianao  
de p ie les y  de percales 
y se  te agrandan los m ales  
que en la  estación te han brotao. 
Pasan con paso ondulao 
tentadoras y  diqueras, 
y  ahí está la  Primavera -

para mentirte sonriente, 
que tuito e l calor que sientes 
te viene solo de ajuera.

Te sa len  a los portales 
las viejas a  chismorrear,

. pa los trapos ventilar 
en días prim averales.
Y hablan de tales y  cuales 
cortando a  m ás y  mejor; 
le echan la  culpa al calor 
que y a  no están pa esos trotes 
y  el que no sirve pa  yaque  
se  pone de variador!

II E S P  A S A  D E M O C R A T I C A ii

El órgano de todos los ami­
gos de la República Espa­

ñola en el Uruguay
★  '

Pídala a su canillita o 
suscríbase, enviando su 

solicitud a

18 d e  J u l i o  1321

Con el calor de ritorno 
como el loro charlador, 
tuitos gritan, ¡qué calor! 
aunque eslén ajuera el horno.
De la primavera en torno 
so tejen mil esperanzas, 
aunque a  comprender no alcanza  
que hay bicho que no pelecha, 
ni gente que no se echa  
aunque le estorbe la  panza!

En fin, ya se  va  yegando  
la  estación primaveral;' 
y hay que tirarse un pial 
no importa como ni cuando.
Y hasta yo pa dir pasando,
(que pasar pasa  cualquiera) 
me siento en la  Primavera 
con ganas d e  ritozar, 
raas me encuentro con pesar 
que tuito es calor de ajuera! '

REGUSTÍANO REGUSTO

"CASA DEL BUZO"
Gral. Flores
E n t r e  G u a d a l u p e

Dormitorios . 
Comedores . . 
Livings . . .

2610 - 2614
y  R i v a d a v i a

. $ 140.— 

. ” 160 — 

. ” 45 —

V E A L O S !

í 20 oanaotitz*
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Los partes de

*  *  *  r O R  S I M P L I C I O  B O S A D I L L A  *  *  *

Muñequeando un 
★  Puesto ★

"Pulntas del A rrayán  Chico, disiem ' 
b re  8 d e  1895.

Señor Gefe Político y  d e  Poiecía 
d e l Deto.,

C om andante  don Anielino Pimiento. 
(De mi . maílla" partiauiaridá y  re­

serba).
A presiab le  Usía:

P OR entrem'edio de mi fiei es" 
birro el escribiente Esme,rai­
do ZitpUtríccs, que bien® a  ser 

el en teresado  primojénito en e l c a - 
¿o mcttbcdnte, hago  'llegar a  sus on- 
rrcfdcrs m anos este  respetoso parte 
confidensial, com bensidó de que el 
mismo haiyairá eco favorable en su 
benébolo  corazón pcítrisio, siempre 
d ispuesto  a  b ivrar jenerosam ente 
an te  los sacrosantos ditccdos de la 
equlJdá a'lmlnistrcrtiba, y  que en  este 
caso, com o en tantos otros y a  p re - 
históricos, sa b rá  ajusticiar ell subal­
ternó pedidlo de que  se trata, y  que 
a  reg lón  seguido paso  a  num erar 
iso foto.

El caso  e s  que  asegún  m e la 
vendió  tras d e  antiUer el Juez de 
Paz Sesiondl, dan  Endcrlecio Carne- 
jo, p á re s e  que el onaraible goviemo 
q u e  am bos dos .representam os aquí 
con ta ñ ía  diniidá y  coltura, no des- 
piasilando a  nad ies , tiene pienso de 
a rap lo a r nulestro correto personal 
hum ano  engendrando  un  puesto de 
segundo com isario, que b u en a  ta l- 
ta  nos hase , d icho se a  de  paso, en 
b .s ta  d e  las mol tiples queaseres a u ­
toritarios quie em b arg an  nuestras 
sacrificadas b id as  de canserberos 
de  la  ley, sob.re las cua las pesan 
de  contino g ráv id as  ta reas d e  la 
m ás d ib e rsa  laya , sometiéndonos 
a  un  b erd ad ero  tormento de  atrbidá 
ce leb ra l y  fisiolójiaa, como Usía no 
inora.

Si la  bersión  d e  don Endalerio 
( S i g u e  a  la  v u e l t a )

P E L O D U B O

C O L E C C I O N  "SUELO AM ER ICANO

SERAF IN J.G ARC IA  
es una de las figu­
ras más relevantes y 
originales de la liten 
rotura u r u g u a y a  
contemporánea.

TACURUSES, aparecido en 
1936, produjo una verdade­
ra revolución dentro de la 
poesía gauchesca.

S 1 80 En carne viva
$ 1 80 Asfalto ......

Barro y sol . .

Tierra Amarga 
Burbujas

SOLICÍTELOS a  su  l ibr er o

DISTRIBUCION EXCLUSIVA

^  E D I T O R I A L
INDEPENDENCIA

RONOEAUA£0 sfcffifr QffilfMOMTEVIPE 0



ONCE ELEFANTES
~ por ARKADI AVERCHENKO---------------- --------------

C ^ T R A P U J IX  me cogió la mano 
me preguntó con emoción vi­

sible:
— ¿Qué oido me chilla?
— ¡Hombre, tú sabrás!
— ¡Claro que lo sé! Pero se trata 

de que tú lo adivines .
— ¡A h!. . . No es muy difícil. Si 

tuvieras una docena de o r e ja s . . .
— Bueno. ¿Cuál de'las dos me chi­

lla? ¡Di!
— ¡La izquierda!
— ¡Bravo! ¡Has acertado!
Yo me sonreí como un hombre 

acostumbrado a los aciertos.
— Poseo el don de la adivinación. 

¿Pero a qué obedecía tu interés en 
que adivinase?

— Existe una creencia, según la 
cual, si se adivina qué oído chilla a 
un ser humano, se realiza lo que en 
el momento de la adivinación desea 
el propietario del oído.

— ¿Y qué deseabas tú?
— No puedo decírtelo.
— ¡Hombre, me alarmas! ¿Desea- 

bas, acaso, mi óbito, mi deportación 
a la Siberia. mi asistencia forzosa a 
la  lectura de un drama?

— No. Pero si te digo lo que de­
seaba no se realizará.

— ¿Temes que yo me oponga?
— No. Es otra c r e e n c ia ...

— ¿Ah, sí? Pues hasta otro rato. 
— repuse yo, un si es no es picado— . 
Me voy.

— ¿Ya? ¿Qué hora es?
— No puedo decírtelo.
— ¿Por qué?
— Existe una c r e e n c ia ...
Strapujin me miró desasosegado. 
— ¿De veras?
— ¿No 1c sabías? El decir la hora 

trae la desgracia.
— ¡Caracoles! ¡Y yo que en cuan­

to  alguien pregunta “ ¿Qué hora es?:l 
saco el reloj y se la d igo! ; No vol­
veré a hacerlo! Anoche mismo, en el 
teatro, satisfice la curiosidad crono 
m étrica de una señora que ocúpala 
la butaca inmediata a la mía.

— ¿Y no te pasó nada?
— N c. . . ¡Ah. sí! ¡No me acorda­

ba! Me robaron el sombrero.
— ¿ V e s ? . . .  ¿De qué era e l som­

brero?
— De fieltro.
— ¿De fieltro? Estás de enhora­

buena.

— ¡Cómo!
— Sí; es o tra  creencia. La pérdida 

d>: un som brero de fie ltro  trae  la f e ­
licidad.

S trap u jin  se fro tó  las manos.
-—Saldrem os ju n to s  — dijo.
E n el recibidor me ayudó a poner­

me el gabán. Mas yo no le corres­
pondí.

— Perdónam e — me sinceré— , no 
puedo ayudarte .

— ¿P or qué?
— E xiste una creencia, según la 

cual, si el v is itan te  ayuda al amo de 
la casa a  ponerse el gabán, en  la  ca ­
sa se m uere alguien.

Mi amigo retrocedió  horrorizado y 
se puso el gabán  sin colaboración.

Ya en la calle, exclamó, tr a s  un 
largo ensim ism am iento:

— ¡H ay creencias asom brosas!
— ¡V aya!
— ¿Cómo d irás que se consigue 

ah u y en ta r la desgracia y  a tra e r  la 
felicidad, según he sabido hace poco?

— ¿Cómo?
— T eniendo *en casa once e le fan ­

te s .
— ¡ A rre a !
— Sí. once elefan tes. Uno chiqyi- 

tín , o tro  m ás grande, otro m as g ra n ­
de. . .

L O S  P A R T E S  DE
( V i e n e  d e  la  p á g .  a n t e r i o r )

re su lta  fidelina, y  e l susodicho car- 
ge se  enco rpo ra  a  la s  p lan illas per- 
supuestailes d e  e s ta  m en este ro sa  se ­
sión,' y o  le p id o  enoom iásticam eii- 
ie, -como enferior y  correiijianario, 
q u e  -meta la s  p a le ta s  ■—h a ig a  el 
term ino -p’ebello— p a ra  que  e l m is­
m o s e a  en llen ad o  con la  b izarra  
p t'c scn a lid á  m oral y  coltural del 
posterior, q u e  no ob stan te  su en- 
creíb le m odestia  e s  el m ás a lo  de 
lodos los íuns ionario s p a l’is ia les 
h ev id o s y  po r h a v e r  en  e)l Deto., 
sa ib ó  U sía y  el infrascrito, d em ás  
e s tá  e l desiylo, y  q u e  com o y a  tube 
o rac ión  d e  e sp re sa rle  en  épocas 
p re tarlas ', inrrigó m ás d e  u n a  vez 
can  su  san g ro  b iril los cam p o s d e  
A gram an te , o s e a  la  b a ta lla , en  d e ­
fensa, d e  Ja ombancibl® d o b isa  de

— Una escala de elefantes, ¿eh?
— Justo . U na escala de once ele­

fantes.
— ¿Y qué? ¿H as decifHdo adqui­

rirlos?
— Ya he adquirido nueve. Me fa l­

tan  dos. los mayores. Pero son muy 
caros: me piden por ellos sesenta ru ­
blos. Si tú  pudieras p restarm e cin­
cuenta . . .

— ¿C incuenta elefantes?
— No, hombre, cincuenta rublos.
— ¿Pero no sabes que los viernes 

es peligroso p res ta r dinero? E xiste 
una creencia. . .

— ¿De dónde sacas que hoy es 
viernes? E s jueves.

Me desconcerté. Y hubiera  tenido 
que soltar los cincuenta rublos o de­
clarar. sin ambages, que no me da­
ba la gana de prestarlos, si no se me 
hubiera ocurrido una idea salvadora.

— Ya sé que es jueves. Pero es 
jueves en Rusia.

— No com prendo. . .
•— En la India es. viernes.
— Yo creía que era  jueves en to ­

das partes.
— ¿T an mal geógrafo eres?
— Bueno; vamos al grano. E s v ier­

nes en la India. ¿Y qué tenem os no­
sotros que ver con la India?

D O N  M E N C H A C A
nuestros a m a te s  cíbicos.

En., caso  d e  sor nom brado  seg u n ­
do é l subalterno  ajunío, p o d ría  q u e ­
d a r  b acan te  el puesto  de  e scrib ien ­
te, p u e s  e l susodicho Zipiiyías se ­
gu iría  urd iendo  los partes  con su 
reconocida com petencia, lo Cuaüo 
nos -permitiría repartim os el sueldi- 
to e n b e  los tres, con  la  e q u ita tb id á  
p rop ia  d e  buenos am igos y  com pa­
ñeros de  causa .

El in teresado  a m p ie a rá  berva l- 
m ente este  aoryeto parte , q u e  ter­
nario d esean d o  a  U sía la rgos añ o s  
d e  sa lú  y  govierno autoritario .

A ruego  d e l C om isario d o n  Se­
gundo  M enchajra, por no saber 
firmar: E sm eraldo Zipitrías - 
Escribiente".

For la  copia:
SIM PLICIO BOBADILLA.



— Nosotros, nada; pero la mercan­
cía . . .

— ¿Qué mercancía?
— ¡Los elefantes que quieres com­

prar! El elefante es un animal d» 
oliven indio.

— ¿Y qué?
— Que como el dinero es para la 

compra de elefantes, debemos regir­
nos por el almanaque de Calcuta.

— ¡Calla, es verdad!

II

Unos cuantos meses después Str#- 
pujin  me hizo una visita. En su ros­
tro y en su indumento se advertía 
bien a las claras que el Destino no 
se mostraba benévolo con él.

— Según veo — le dije— , tus ne­
gocios no marchan muy bien.

— Muy mal, chico. Y, por añadi­
dura mi m ujer  está tísica.

— Llévatela al Mediodía.
— ¿Con qué dinero?
— Si no recuerdo mal. tu  mujer 

había heredado algunos miles de ru ­
blos.

—-Sí; pero los he perdido en la
Bolsa.

— ¡Qué desdicha! Pues pídele un 
adelanto al director de la oficina en 
donde estás empleado.

— No estoy ya empleado, Cuando 
so en teraron que jugaba a la Bolsa 
me despidieron, temiendo un des­
falco.

— ¡Hombre, lo s i e n to ! . . .  ¿Y el 
tío rico que tenías? ¿No se muere?

— No; el rico. no. En cambio, se 
me ha muerto otro que me ha deja­
do. por única herencia, media doce­
na de chiquillos.

— ¿Por qué no vendes algunos de 
tu s  muebles? Tenías una casa muy 
bien amueblado.

— Hace tiempo que lo vendí to­
do. . . Sólo me quedan los elefantes.

— ¿Qué elefantes?
— Los once de marras. ¿No te re ­

cuerdas?
— ¡Ah, sí!.  . . ¿Te costó mucho la 

'  escala completa?
— Ciento cincuenta rublos.
— ¡Pues véndelos! Con ese dinero, 

tu  m u je r  podrá pasar una tempora­
da en Crimea.

• S trapu jin  retrocedió asustado, co­
mo si yo le hubiera aconsejado el 
homicidio.

— ¿Estás  loco? ¿Vender los ele­
fantes? ¿A huyentar  de mi casa la 
felicidad?

III '

Aquel imbécil empezaba a poner­
me nervioso.

m o D U o

— ¡Qué bruto eres, querido! — le 
dije.

— ¿Por qué?
Es una creencia.
En los labios de mi supersticioso 

amigo se dibujó una sonrisa triste.
— ¡Vaya una manera de tratarme!
— ¡Coma te mereces, mamauvas! 

Cuando compraste esos malditos ele­
fantes, tu, mujer estaba buena y sa­
na. tenías dinero y un empleo, tu tío 
no te había dejado heredero de su 
prole. Desde que los hospedas en tu 
casa no te ocurren más que desgra­
c ia s . . .  ¡Y temes ahuyentar la feli­
cidad vendiéndolos!

Mi supersticioso amigo palideció.
— ¡Tienes razón! — contestó---. Ls 

misteriosa la coincidencia. Quizá sea 
fatídico el número once, y los ele­
fantes deban ser doce o diez.

— Es posible. Y acaso lo que trai­
ga la felicidad no sean los elefantes, 
sino los camellos o lâ s liebres.

— ¡Quién sabe! ¡Se te ha ocurri­
do una idea luminosa!

— Y tal vez — proseguí—  lo eficaz 
no sea comprarlos, sino robarlos.

— ¡ Quién sabe!
— Y pueda ser que el mejor mo­

do de que atraigan la felicidad sea 
encerrarlos en la bodega.

Callamos. Tras un largo silencio 
Strapujin me preguntó con timidez:

— ¿Qué crees que debo adquirir? 
¿Camellos o liebres?

— ¡Camellos! — respondí con acen­
to doctora!.

— ¿Por qué?
— Existe esa creencia.
— ¿Y cuántos camellos?
— Treinta y ocho.
— ¡Caramba! ¡Es una cantidad 

respetable!
— Treinta y ocho. ¡Ni uno menos!
— Y dices gue no debo comprar­

los. . .
— ¡Dios te libre! Debes robarlos. 

Y guardarlos en la bodega, con los 
pepinos en salmuera. Existe esa 
creencia.

El amo de los elefantes me miró 
un tanto receloso.

— ¿Hablas en serio?
— ¿No he de hablar en serio?. . . 

¿Me crees capaz de hablar en broma 
de un asunto tan grave?. . .  Los ele­
fantes no te han servido de nada, 
¿verdad?

— ¡De nada! — suspiró Strapujin.
— Pues bien: ensayemos ahora los 

camellos. Treinta y ocho camellos. 
No debes comprarlos, repito, sino ro­
barlos en cualquier almacén: es más 
eficaz y más barato. Si no dan re­
sultado, es decir, si sigue yéndote 
mal. los sustituiremos con otros ani­
males: con raposas, con ranas, con

cocodrilos, con serpientes. Y al cam­
biar de animales, cambiaremos le 
número: sucederán al tre in ta  ylocho 
el diecisiete, el tre in ta  y tres, el se­
senta y nueve. Y cada especie ocu­
pará un alojamiento distinto: a las 
raposas las alojarem os en la buhar­
dilla; a las ranas en la chimenea . .
Y en cuanto empiece a irte mejor, 
se acabaron los ensayos. Será qtve, 
a! fin. hemos encontrado el animal 
que trae  la felicidad.

Nueva mirada recelosa.
— ¿Hablas en serio?
— ¿Cómo no? En vista de que los 

elefantes te han dado un chasco, hay 
que recurrir a otros seres vivos de 
la Creación. Un sabio alemán ha he­
cho centenares de experiencias an­
tes de conseguir el objeto científico 
(lile se proponía. Nosotros, si es pre­
ciso. haremos millares. Se tra ta  Ale. 
encontrar el secreto de la felicidad 
h u m a n a .. .

— Pero nos podemos pasar toda la 
vida haciendo experiencias.

-—Tal vez.
Mi amigo bajo, descorazonado, la 

cabeza.
— ; Todo eso — gimió—  es tan 

prob lem ático !... Si comprase un 
nuevo e le fa n te .. .  Acaso el secreto 
esté en que sean d o c e ...

— ¡Quién sabe! Es lástima que no 
sean asnos: tú  podías ser el duodé­
cimo.

No entendió la. indirecta. Estaba 
como alelado y me miraba con ojos 
de angustia.

IV

Al irse me preguntó, en tono in­
diferente. tratando de no m anifes­
ta r  demasiado interés:

— ¿Cuántos camellos dices que so 
necesitan?

— Treinta y ocho. ¿Vas a robar­
los?

— No son los canVéllos’ lo que in­
teresa, es el número.-Voy a comprar 
el billete de lotería número 38. Te 
parecerá una tontería, pero a ve­
ces. . . La semana pasada me llamó 
la atención el número de un  coche 
de p u n to . . . .  1 .2 7 4 .. .  No pude ol­
vidarlo en todo el dia, me obsesio­
naba . . .  ”

— Y compraste el billete 1.274.
— Me costó un trabajo  encontrar­

lo . . . Recorrí toda la ciudad, estuve 
en la Administración principal, de­
tuve a todos los v en d ed o re s ...

— Pero lo encontraste.
— Lo encontré.
— Y te  cayó el premio “gordo".
— Ni el “gordo” ni el “ flaco” .
— ¡Im-bé-cil!
— ¿Cómo?

i
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Composición: EL CAMPEONATO

S E llama campeonato a una serio ele partidos 
que siempre ganan Peñarol y Nacional. Se 
divide en varias clases, según sus caracte­

rísticas. I’or ejemplo: cuando estos dos clubs 
empiezan a perder, sus partidarios se frotan 
Jas manos y dicen que el campeonato se pone 
lindo. Pero nadie va al fútbol. Se conoce cuando 
un campeonato es interesante porque los diri­
gentes le echan la culpa al referee de los parti­
dos que pierden y piden que lo expulsen, para 
que la gente que concurre al Estadio vaya des­
engañándose de a poco y no sea boba, de ir a pa­
gar la entrada para que la defrauden los arbi 
trajes. Nacional y Peñarol se llaman también 
“clubs decanos” pero éste lo es más que aquél, 
porque cumplió 56 años. Tío Alejandro dice 
siempre que no conviene hacerse una novia en 
los meses de mayo a agosto porque todas las 
mujeres cumplen años por esa época y hay que 
hacerles un regalito, y a él no le gusta eso. no 
porque sea macheite sino porque se encariñan 
en seguida. Se llama cumpleaños a una fiestita 
donde hay olor a peine. Se distingue desde la ca­
lle porque siempre hay dos o tres jovencitos fu 
mando en el zaguán. Si en vez de ellos son seis 
o siete los que fuman, entonces es un velorio. El

velorio es el único lugar donde se puede entrar 
a cualquier hora. En los cumpleaños se hace un 
baile y las damas se sientan alrededor de la pis­
ta para poder apreciar bien los defectos de los 
que bailan. Las mujeres se tienen antipatía en­
tre ellas y por eso han hecho un pacto comer­
cial fijando los martes, jueves y sábados para 
atender a sus novios,/ de manera de no arruinar­
se el negocio mutuamente,

Cuando una señorita está mucho rato senta­
da, en un baile, las demás dicen que “plancha”. 
Esta ha de ser una de las palabras más difíciles 
de entender para el que estudie el idioma caste­
llano. Además de distinguirse por medio de ella 
a la joven que asegura que los bailes no la di­
vierten. se puede también planchar la ropa. El 
señor que flota en el agua, mostrando al sol su 
barriga redonda y brillante, hace la plancha. Y 
el que le dice “Adiós tesorito” a una piba, que 
después reconoce como su sobrina se tira una 
plancha. También hay bifes a la plancha que es 
lo que saben cocinar las muchachas recién casa­
das, y cuellos a la plancha; pero ninguno de los 
dos sirven para comer.

TOLO FIERRO - 4.o Año.

. DIIFUSOIMS A H I.
. , (  X A 3 -  6.075 Kc. ★  C X 10 Radio Ariel 

(  W 27 Radio Tabaré -  Sallo
UN INSTRUMENTO NOBLE EN FAVOR DE LA CULTURA DEL PUEBLO
RECOMENDAMOS SINTONIZAR:

i r  Nuestros servicios informativos propios de las 11. y 15, 13, 17 y 20 horas. 
Audiciones de Radio Teatro:

*  Lunes, Miércoles v Viernes a las 12 y 30: LOS PEREZ GARCIA
*  Todos los días a las 10 y 30: RADIO TEATRO SELECTO
i r  Lunes, Miércoles v Viernes, a las 15 v 15: QUE VIDA ESTA, SEÑOR! 
i r  Todos los días a las 21 y 30: RADIO TEATRO PARA EL HOGAR 
i r  Jueves y Domingos: La Concertista de Guitarra Olga Piona a las 20 y 45.
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SE ACABA EL STOCK...
Si se sigue la costumbre de 

entrenar una medalla a la leal­
tad deportiva a aquellos que 
vayan denunciando intentos de 
soborno, muy pronto solamente 
se les podrá obsequiar un certi­
ficado...

EL DICHO AQUEL
La frase de moda en la Pri­

mera División B. es ahora la si­
guiente:

—“¡ So. . .  borno, vos tam­
bién!”.

PROBLEMAS 
CON PREMIOS

¿ Conoció usted a un half que 
i.e llamaba Perico Colture? 

¿Quiere decirnos dónde está?

¿Se acuerda usted de aquel 
árbitro llamado Orlando Tróc- 
coli,

¿Dónde diablos se metió?

¿Usted sería capaz de com­
prender “de qué” juega el fa­
moso cerebro de Nacional, José 
García ?

EL HOMBRE 
DEL CUADRO

Noticias que llegan desde Ita­
lia informan que nuestro com­
patriota Caudales, “está reali­
zando grandes adelantos en el 
cuadro”.

Ahora nos queda una duda: 
estará marcando a los punteros 
o el asuntovserá pintando?

P E L O D U B O

MIRAMAR
El hipopótamo vivía muy 

preocupado desde que oyó co­
mentar a unos visitantes:

—“Los de Villa Dolores es­
tán en el horno. . .”.

A CANDIDO. — No señor, 
Humberto Giménez no es juga­
dor de Peñarol. Véale bien la 
camiseta, y verá que es negri­
azul.

A MORALISTA. — Sí, mi 
amigo, si a ese jugador de su 
club le ofrecieron $ 5 para que 
fuera a menos, es un caso cla­
vado de soborno. Si a ese otro 
le ofertaron S 500 y los recha­
zó, entre nosotros, es un caso 
clavado de otario.

ACLARACION
El hecho de que esta sección 

deportiva se denomine EL 
HORNO y la trágica circuns­
tancia de que Miramar esté en 
el horno, no quiere decir que 
ellos estén aquí, para salvarse, 
ni que nosotros usemos cami­
seta blanca y negra.

FUTBOLISTICO ★
A RABIOL CON TUCO. — 

Sí señor, los delegados que van 
a Ecuador cobrarán S 30 por 
día y los jugadores § 8. — No, 
no sea animal, la camiseta se la 
pondrán los jugadores...

A GOLERO DESESPERA­
DO. — ¿A usted le ofrecieron 
uno cincuenta y un pañuelo de 
seda para ,que tirara para 
atrás? — Apúrese a hacer la 
denuncia, que quedan muy po­
cas medallas. . .

Periodismo orientador, informativo 
ágil y responsable, hace:

4 ,  W

"GLOSAS DEPORTIVAS"
★

Todos los Domingos a las 11 y 30 el 
más amplio boletín informativo

★

Nobel Valentini 
Director

C - X 28 RADIO IMPARCIAL 
DE MONTEVIDEO

25

★  CONSULTORIO
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ACROSTICO DE "EL LONCHA" ★
(Caricatura d e  LAN —  E s p e c i a l  p a r a  P E L O D U R O )

La piel de Judas en la cancha... 
Orfebre, artista, afilador...
N<> hay quien pare la avalancha 
Cuando con su rush avasallador 
Hace hacer al half la plancha 
Al paso de su dribbling sobrador...

Garabatos, esquives y mónitas 
Abren la brava defensa del rival... 
Redondea aún más la pelotita 
Con el arte de su apile colosal... 
Inunda el estadio de chiquitas 
Al influjo de su clase excepcional!

" I L  V E R O  
T R O C C O L I "

★
TODOS LOS DEPORTISTAS 
QUE SE CONSAGRAN. SON 

HOMENAJEADOS EN
“II Vero Troccoli”
EL CONSAGRADO DEL 

BUEN GUSTO!

★
ESPECIALIDAD EN

B A N Q U E T E S
★

AL MUERZO Y CENA CON 
UN EXQUISITO MENU Y 

MUY "A TIRO”

E S C U C H E  A L
☆  “ P O L L O  
★  T E J A D A "

Por C. X. 20. Todos los 
días a las 19 y 30 horas 

“Crónicas 
Deportivas”

D i r i g e  “ E L  P O L L O  T E J A D A ”  
C o l a b o r a  S I E R R A  B I C A

Una voz autorizada en 
•\ma onda prestigiosa

87 *P E L O D U R O



Es cosa dispuesta que inte­
gren la delegación a! Sudameri­
cano. los masajistas MISA v 
ABATE.

Como decía uno:
—“¿ Pero van a un campeo­

nato de fútbol, o a un congreso 
eucaristico?”.

J U V E N T U D
Nombraron a Besuzzo en el 

plantel internacional que irá a 
Ecuador.

No le desconocemos capaci­
dad al Tito, pero, ¿por qué de­
jaron afuera a Piendibéni y al 
Loco Romano?

NO HAY MAL QUE POR 
BIEN NO VENGA

Hablando de la campaña de 
Rampla Juniors y de sus pers­
pectivas. dicen que expresó el 
entrenador Héctor Castro:

—“¿Y, qué quieren que ha­
ga? El material que tengo es 
muy escaso. Los elementos real­
mente valiosos, se pueden con 
tar con los dedos de una ma­
no . .

Menos mal para el popular 
manco, pensamos nosotros, . .

F U S I O N

Un lector nos pregunta qué 
puede haber de cierto sobre una 
fusión entre Peñarol y Mira- 
mar, si éste debe descender.

Y . .. en realidad, todo puede 
ser. Los dos tienen negro en la 
camiseta.

Peñarol, que no tiene cancha, 
podría utilizar el Parque Blen- 
gio Salvo.

Miramar, que no tiene Pala­
cio, podría utilizar el de Peña- 
rol.

Pero hay, sí, un inconvenien­
te insalvable.

¿Cómo se arreglan Pedrito 
Belhot y el contador Canessa 
por la delegación?

R E F U E R Z O S
Miramar no debe desesperar. 

Si le toca descender, hay que 
mantener en alto la moral y el 
entusiasmo para tratar de vol­
ver en 1948. Con conseguir al­
gunos refuerzos, se podrá rea­
lizar el milagro.

Por ejemplo: un golero. dos 
backs, tres halves y cinco for­

wards.

28 I 1 I . O D C 1 &



P A L  A l l  It A S  C R U Z A D A S
± # ■ ¥ ■ # %☆  . ★  ☆  ★  ☆  ★  ☆  ★  ☆  ir  ★  f t f t f t f t f t ★  ☆  ★ ☆  ★  ☆

.NOMBRE

HORIZONTALES

I— Tropa de viajeros que 
se reúnen para a tra ­
vesar juntos el de­
sierto. Plural.

10—Im agen de Jesucris­
to, crucificado.

I I— Amado en extremo.
13—Partícula material de

pequenez extremada.
15—Iniciales de la actriz 

de "La Exótica” y 
“Tuyo es mi Cora­
zón”.

17— Agua del m ar o de 
los ríos agitada por 
el viento.

18— Iniciales de la actriz 
de “Flor de Insidia”.

19— Iniciales de los nom­
bres de las actrices 
de apellido Galvé y 
Barrió.

21— Iniciales de los nom­
bres de los actores de 
apellido Sandrini y 
Serrador.

22— Aplicarse a la perso­
n a  o cosa distinta de 
aquella de que se ha­
bla.

23— Nombre del actor de 
“La Feria de la Vi­
da”, y “L aura”,

25—Sinónimo de une, 
sujeta con ligadura« 
o nudos. *

20— Iniciales de los nom . 
bres de las actrices 
de apellido Montsé,
Rosen y Titania r.

27— Nombre de la actriz 
de apellido M ari que
hizo un rol secundario en “M ar­
gó”.

28— Apellido, de la actriz y cantante 
de “Una Noche en Río", "Rosa de

Broadway" y "Angel o Diablo".

VERTICALES

1— Iniciales del actor de “El Angel 
Desnudo”.

2— -Altar donde se ofrecen sacrifi­
cios. ■

3— Grosera, áspera.
4— Sinónimo de acepto, admito.
5— R odaja de plata con que re ador­

n a n  los arreos del caballo.
6— D a fama.
7— H abitación en que viven ciertos 

animales.
8— P la n ta  cuyo bulbo se asa como 

condimento.
9— Iniciales del nombre de las ac­

trices de apellido Legrand y Bo- 
zán.

12—Adverbio de afirmación.
14—Pronom bre personal, singul a r

Bebucha Menéndez, 
Bario Saldías, Diego 
Vázquez, Esther H. 
de Molina. Doris Ve­
lâzquez.

SUSCRIPCIONES
"PFLODURO”

DE

DIRECCION

DEPARTAMENTO

masculino, tercera persona.
1G—Nombre de la actriz de "Su Al­

teza. mi Secretaria” y “La Pre­
ferida”.

18—Nombre del actor de “La Pasión 
de los Fuertes” y "“Jiñas de Ira ”.

20— Sinónimo de cultivan la tierra.
21— Nombre de la actriz de "El C ar­

tero Llama dos Veces”.
22— Iniciales de los nombres de las 

actrices de apellido Zubarry, Vig- 
nolí y Vehil.

24—-Imperativo del verbo atar. Segun­
da persona del singular.

TRIUNFADORES DEL CONCURSO 
ANTERIOR

1 Vale de dos entradas para ver el 
film "Su alteza, mi Secretaria” 
en el Radio City.
M aruja Balbi, Renée Valdivia. 
Pedro Launas. Vilma Martínez. 
I.ucio Daguerre, Ricardo Abelen- 
da, Margot, E. de Teldman, Ti tai 
Borras. Marcela de Reyes. Ru- 
b’ens Fernández.

1 Vale para el Cine Liberty.

ri
Américo Rivoira, An­
gel Cuello, Ruth Va- 
llarino.
FOTO: Luisito Ani­
do, Roger Lamaison, 
Paula Fariña, Alb:-r-' 
to Cariomagno. Sile- 
ne Lautaro. Carlos 

Fridman, Betina San- 
tini, Edith Munlz," 
Pómulo Pintos, Fede-r 
rico Corte, María E. 
Paipai, Josefina Ca­
brera, Remigio Bo- 
nino, Zulema R it­
man, Fanny Antúnéz.

, "■ ' 
PREMIADOS DEL 

INTERIOR

5 F O T O S : Ju a n ita ’
Salvo, Colonia; To­
ta Linares. Treinta y 
Tres; Ercilia Alva­
rez. Colonia; L u z  
Arredondo. Florida; 
Mario R. Piedra. Ar­
tigas; Lucía Falero, 
Tacuarembó; Telma 
Sanguinetti, Flores; 

Raquel Bararich. Sal­
to; Leoncio Beltrán. 
Canelones; Flores To 
roña. Durazno; Lina 
Morelli, Salto; Tan- 

credo Telechía, Colonia; Sebastián 
Berro, Maldonado; Alcira Do­
mínguez, Lavalleja; Amelia M. 
de San Román, Colonia.

SUSCRIPCIONES DE “PELODURO"

Bibí Barquero. Rocha; Flor Mue- 
sas, Salto; Miguel Marenco, T. y 
Tres.

PREMIOS A LOS Ql'E ACIERTEN

Entre los que envíen solución acer­
tada se sortearán los siguientes pre­
mios;
10 VALES de dos entradas para ver 

el film "Lo Mejor de Nuestra Vi­
da”.

3 Suscripciones anuales de PELO- 
DURO.

15 Premios de 1 foto de 22 cms. por 
29 cms. de los actores o actrices 
preferidos.

NOTA: Todos los concursantes, tan ­
to de Montevideo como del Inte-
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rtw, juedr-n adjuntar, si lo desean, 
«na lista de 5 ó 6 actores o actri­
ces dd  cine yanqui, argentino a 
mexicano, de sus preferencias. Y 
nosotros trataremos de enviarles át­
ennos de ellos, en caso de ser pre­
miados.

CONCURSANTES DEL INTERIOR

Entre los concursantes que no sean 
de Montevideo y que envíen soiucio- 
res acertadas se sortearán:
2 Suscripciones semestrales de PE- 

LODtTRO.
2 Premios cada uno de 5 fotogra­

fías de actores y actrices cinema-' 
tográficos.

15 Premios de 2 fotos cada uno de 
actores o actrices.

¿a d o n d f  e n v ia r  l a s  
SOLUCIONES?

DEL
E N  v a ria s  oportun idades !e 'hab ían  
d ad o  com o "im perd ib le" el dato 
do A m ado.

El hom bre ju g a b a  siem pre cbn 
íe y  en tu s iasm o  renovados y  A m a ' 
do, fa llab a  y  fa llaba.

— "No h a b rá  "ido" a  último m o­
m ento, qu ien  sab e  por qué  moti" 
v o " . . .  "Le h a b rá  p a sa d o  a lg o " . . .

N uestro  pac ien te  ap o stad o r siem ­
p re  en co n trab a  —como b u en  bu" 
rrero  d e  ley — a lg ú n  justificativo a  
’.a  d e rro ta  de  su "im perd ib le", que

★  '

sim plem ente no g a n a b a  porque no 
podía.

Pero un d ía  que el "revolcón" 
h ab ía  sido grande, nuestro hom bre 
perdió  la  pacienc ia  y  exclam ó in­
dignado:

— "Este "A m ado" está  haciendo  
tedo lo posible p a ra  que y0 lo 
’odie".

Y la  v e rd ad  es que no le falta" 
b a n  motivos p a ra  d a r  el p aso  pro­
v erb ia l del am or a l odio m ás en" 
conado. >

A M O R  AL O D I O . , .

¡ P E R D O N A L O S  S E Ñ O R ! . . .  . ★
Tanto si se envían por correo como 

si se llevan personalmente, las solu­
ciones deben hacrrse llegar a la Ad­
ministración de PELODURO, calle 

Juncal 1473, poniendo en el sobre, 
¿demás, "Concurso de Palabras Cru­
zadas”.

El plazo para enviar las soluciones 
vence el miércoles 22 a las 17 horas, 
efectuándose a las 18 horas el sorteo 
de los premios.

En el próximo número de PELO- 
DURO apárecerá la lista de los ven­
cedores.

"VINO la  "o n d a"  de  M aquis. H a ­
b ía  que  ponerle  sin asco, según  lty  
inform es b ien  fundados que  se h a ­
b ía n  recibido.

E staba  "puesto” y  a seg u rad o  a  
s ie te  can d ad o s.

" ¡Q ué viña! "
Y p a g a b a  lindo.
"  ¡Si h u b ie ra  u n a  a s í todos los

Sn ese  mom ento y  a l p a sa r , como 
con indiferencia, le preguntó  a l 
rnás cariacontecido:

— "Y vos tenías la  fija de M cr 
quis, ¿no?" *

— ¡Si; la ten ía !. . .
— ¿Y cómo quedaste?

(V aya pregún tita  que  nos ha!cen a  
veces)

d ías !"
Pero. Perdón (¿se acu erd an ?) to" 

m ó la  c a n a s ta  y . . .  h a s ta  m ás  ver.
No p o d ían  creerlo , p e r o . . -  e ra  

así. M aquis m etía 'p ú a  sin cuento, 
p e ro  el. otro siem pre  ”se i b a " . . .  
h a s ta  q u e  llegó a  la. ra y a , oon M a­
quis com o p e g a d o  a  la  cola.

¡H abía  q u e  ver la s  c a ra s  de  los 
de l “d a to " ! . . .

Un am igo  (¡hay  c a d a  uno!) llegó

Escuche Usted todos los Sábados y 
domingos los partidos de fútbol por

Í . X . 4  R A D I O  R U R A L
A partir de las là  y Í5

.Relatan: López Pereyra y Julio Perroné 
Comentan: Eduardo Duina i y Soria Ferreyra 

Jr.formarón simultánea del Sorteo de Loterír

— "Y a lo ves, herm ano. Perdón, 
m e dejó  U°rando no m ás.”

E S C U C H E  " E L  
C I R C O  A E R E O "

★

Todas las noches 
de 21 a 24 

★

Y Martes, Jueves y 
Sábado de 15 a 17

30 P E L O D U R O
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